


En el umbral del cambio: las tecnologías 

de la información y la comunicación 



Universidad Nacional Autónoma de México 

Dr. Francisco Barnés de Castro 
Rector 

Mtro. Xavier Cortés Rocha 
Secretario General 

Dr. Leopoldo Henri Paasch Martínez 
Secretario Administrativo 

Dr. Salvador Malo Álvarez 
Secretario de Planeación 

Dr. Francisco Ramos Gómez 
Secretario de Asuntos Estudiantiles 

Mtro. Gonzalo l\1octezuma Barragán 
Abogado General 

Dr. Humberto Muñoz García 
Coordinador de Humanidades 

Lic. Eisa M. Ramírez Leyva 
Directora del CUIB 

Lic. Martha A. Añorve Guillén 
Secretaria Académica del CUlB 

Serie: 
Monografías 22 

Centro Universitario de Investigaciones Bibliotecológicas 



En el umbral del cambio: las tecnologías 
de la información y la comunicación 

Ramiro Lafuente López 
con la colaboración de: 

Juan José Calva González 

Patricia Hernández Salazar 
Emilio Setién Quesada 

Georgina Araceli Torres Vargas 

11· "> • . 

" " ::,, 

",', : ..•. : ,.;. 

Universidad Nacional Autónoma de México 
1997 



Z675 
R45L36 

Diseño de portada: 

Lafuente López, Ramiro 

En el umbral del cambio : las tecnologías de la información y la 

comunicación / Ramiro Lafuente López con la colabo~ación de Juan 
José Calva González, Patricia Hemández Salazar, Emilio Setién 
Quesada, Georgina Araceli Torres Vargas. -- México: Ul'fAM, Centro 

Universitario de Investigaciones Bibliotecolólogicas, 1997. 

80 p. - (Monografías; 22) 

ISBN: 968~36-6132-7 

l. Bibliotecas de Investigación 2. Tecnología de la 
Información 3. Telecomunicaciones 1. Calva González, Juan 

José 11. Hemández Salazar, Patricia III. Setién Quesada, Emilio 
IV. Torres Vargas, Araceli V.t. 

D.G~ Ignacio Rodríguez 

D.G. Mario Ocampo 

Primera Edición 1997 
DR © Universidad Nacional Autónoma de México 

Ciudad Universitaria, 04510, México D.F. 
Impreso y hecho en México 

ISBN: 968-36-6132-7 



Contenido 

NOTA PRELIMINAR ......... .. .. .. . . . .... .. ........... .. . . . vii 

TECNOLOGÍAS DE LA INFORMACIÓN Y SISTEMAS DE 
INFORMACIÓN DOCUMENTAL ...... . ....... . . . .. . ........ ... 1 

EN EL UMBRAL DEL CAMBIO ...... .. ........ .... . ... . .. .. .. . 1 

Sobre las fonnas de producción y uso de los documentos . . ........ . . 5 
La digitalización de impresos . .... . .. . ............. . .... . .. .. . 11 

Documentos electrónicos .. . ...... ... ... . ...... . . . .. .. . .... . . 12 
La gestión de la infonnación . ..... . . .. ,; ... . .. . . .. .... . ... . .... ... 15 

RECl.ffi.sos TECNOLÓGICOS Y NUEVOS SERVICIOS ......... . .. ... . . 17 

El entorno digital .................. . .... . .......... . ......... . .. 17 

Nuevos medios para el registro de infonnación . . . . .......... . .... . .. 20 

UN AMBIENTE DE REDES ACADÉMICAS . .. ............... . .... ... 23 

Internet e intranet . .......... . ......... .. ............ . . . ..... . .. . 25 

World wide web . ...... . . ....... . ..... . . .. ...... ... .... .. . . .... 29 

La supercarretera de la infonnación .. .. ... . , . : .. .. : .. .. : . " 'L' :" . .... .. . 31 

LOS SERVICIOS DE LA BIBLIOTECA ACADÉMJCA ... . .. + . . .. . ..... 31 

Nuevos principios para nuevos servicios . .. '::" .'. ':",< ... ',' ~; .. ........ . 32 

Obras consultadas . .. . , ..... . ........ .... . , ;' ,.," . ; ':0 . ~ .;,:, :; ' .. . .... . .. . 35 
, ';. {~. ,.~ . . ' : .. ~ . 

", C . ,. ' • 

• j, •• • >~: ,;' : ~:'1~:' 
RECURSOS HUMANOS ... .. . . . .... . . ... ... : :':' : .... . '."." .. < ••• • ••• • 39 

.. ' ':.' . ~.'", t ', ," ".- ; .. 1: 
FORMACIÓN DE LOS ESPECIALISTAS EN INFORMACiÓN,." : . . . •.. '0' •••• 39 

Antecedentes y estado actual . , .. .... . ~. : '. : .. -: .. : . :~ . >. ': ';l i ~ . . . ... . 39 

Problemas, barreras y debilidades frente al reto 

de las nuevas tecnologías .. .... ... ... . .. ..... . . . . . . . . . .. .... . 45 
Planes de estudio consultados . .. .. . .. . . .. .. .. ... . ..... .. . . . .. . 47 
Obras consultadas ... .................. . ... .. ... . ...... . .. ...... 48 



LA FORMACIÓN DE USUARIOS DE LA INFORMACIÓN 
ANTE LAS NUEVAS TECNOLOGÍAS ...................... . ..... . . 49 

La presencia de nuevas tecnologías de la información en 
instituciones de educación superior ............... .. .. . ... . . . ..... . 49 
La formación de usuarios de la información como un proceso 
de aprendizaje continuo ...... . . .' ...... . . .. .... . . .. . . . ......... . . 55 
Problemas de la formación de u.suarios de la información 
ante las nuevas tecnologías ............ . . . . . ... ~ .. ........ '.' ... . .. 65 
Estrategias para promover la formación de usuarios de la 
información en instituciones de educación superior 
en América Latina ... . ....... ..... .. .. .... . . . ........ .. . ... . .. . . 68 
Obras consultadas ... ... .. . .. .': ...... . .... . ...... . .. . .... . .. . . .. 69 

EN CONCLUSIÓN . . .. . : . . ....... .. .. . . . .. . . . ...... . ........ . .. 72 

DEL CURSO DE LA ACCIÓN . .. . .. .. . . .. ..... . .. . ... . . .. ... ... . ... 74 
Las bipliotecas académicas y las nuevas tecnologías ..... .. .......... 74 
Desarrollo de especialistas . . .. . .. . . ............. . .......... .... .. 75 
Libertades y dependencias tecnológicas .. . ... . . .......... . . . .. . . ... 78 



nota preliminar 

El estudio y uso de las tecnologías de la información y las telecomuni­
caciones es un tópico presente en la vida académica de las Instituciones 
de Educación Superior de nuestros días, ya sea que fonnen parte de los 
temas de estudio de algunos programas de investigación,. se les dediquen 
programas específicos de investigación, o se aprovechen· como instru­
mento para investigar. Asimismo existe una tendencia a construir y 
manejar recursos de enseñanza-aprendizaje sustentados en la utilización 
de este tipo de tecnologías como es el caso de los hipermedia, .los mul­
timedia, o las videoconferencias, e incluso han motivado reconsiderar 
modelos educativos como el denominado de educación a distancia. En , 
el terreno de la prestación de servicios bibliotecarios el empleo de las 
telecomunicaciones ha generado nuevos conceptos de serVicio, y lá digi­
talización del texto ha dado lugar a nuevas formas de documentos y per­
mitido la publicación electrónica para fines de docencia e investigación. 
Estos ejemplos únicamente representan una parte de la ampl~a gama de 
aspectos en donde el uso de las tecnologías de la información y las tele­
comunicaciones ha propiciado nuevos enfoques para las actividades 
docentes y de investigación. 

Los caminos que han tomado los serVlClOS de las Bibliotecas 
Académicas en las últimas décadas de este siglo, nos muestran una cre­
ciente certidumbre respecto al hecho de que la simple multiplicación o 
expansión de las instituciones bibliotecarias convencionales no será 
suficiente para satisfacer las demandas de servicios para el manejo y 
aprovechamiento de la información documental que surge en torno a los 
distintos tipos de actividades académicas, políticas o industriales de 
cada país. De allí la aparición de propuestas sustentadas en un uso inten­
sivo de las tecnologías de la información y las telecomunicaciones como, 
la biblioteca electrónica o la publicación electrónica, cuyas característi­
cas y posibilidades para ampliar la gama de servicios bibliotecarios 
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ameritan . un serio análisis que permita deducir si se trata de opciones 
sofisticadas, efímeras, extrañas e inútiles para resolver los problemas de 
las sociedades latinoamericanas o, si por el contrario representan un 
enfoque viable, conveniente e imprescindible para nuestras sociedades. 

Las tecnologías de la información y las telecomunicaciones, no sólo 
son motivo de estudio para las Instituciones de Educación Superior y 
Centros de Investigación de grandes corporaciones, también se ' han 
convertido en factores que propician una forma de cultura cuyo avance 
social nos coloca frente al imperativo de trazar principios y diseñar 
nuevas estrategias para el desarrollo d,e los servicios bibliotecarios que 
redunden en formas adecuadas para fortalecer los medios de comuni­
cación de que dispone una comunidad. 

Un análisis inicial sobre los asuntos mencionados debe empezar por 
tratar de puntualizar sus características y alcances, y precisamente esto 
es lo que se trata de cumplir en la primera parte de este ensayo, en donde 
se examinan las principales características de la oferta tecnológica apli­
cable a la organización y el manejo documental. La intención es mostrar 
cómo las tecnologías de la información y las telecomunicaciones son un 
elemento esencial en la formulación de conceptos que propicien el desa­
rrollo de nuevos servicios bibliotecarios que respondan al compor­
tamiento informativo y a las finalidades de las actividades de docencia e 
investigación en las Instituciones de Educación Superior. Esta parte fue 
realizada por Ramiro Lafuente López, con la colaboración de Georgina 
Araceli Torres Vargas y Juan José Calva. 

Sin embargo, una visión general como la mencionada en el párrafo ante­
rior, requiere de una reflexión acerca de los fundamentos teóricos de la 
formación de profesionales, quienes serían los agentes principales para 
desarrollar una nueva estrategia en la formulación de servicios bibliote­
carios a partir de la comprensión de la naturaleza de las tecnologías de 
información y telecomunicaciones. Serían también ellos quienes 
mostrarían los alcances y limitaciones del quehacer bibliotecario. A ello 
se refiere la segunda parte de este ensayo, donde se proponen algunos 
puntos de partida para el análisis de estas materias. Para cumplir con este 
propósito es indispensable partir de un diagnóstico del estado actual de 
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la-educación sobre las cuestiones aquí tratadas, a esta finalidad obedece 
el ensayo que se incluye sobre la situación que guarda la fonnaciónde 
profesionales en América Latina, que fOImuló Emilio Setién Quesada, 
así como· una propuesta para la fonnación de usuarios escrita por 
Patricia Hemández Salazar. Ambos temas son factores importantes a 
considerar para una efectiva expansión del estudio, conocimiento y uso 
de las tecnologías de la infonnación y las telecomunicaciones en la 
región, dado que implican el saber dónde estamos y reflexionar para 
dónde queremos ir. 

Finalmente, debe considerarse que la pregunta fundamental no es· si las 
nuevas tecnologías de la infonnación modificarán o no la vida académica 
en las Instituciones de Educación Superior, pues resulta obvio que así 
será. Sino preguntamos en qué fonna y medida deseamos que lo hagan; a 
ello se dedica la tercemparte de este ensayo. Su propósito es proponer 
algunos principios que .sirvan como punto'de partida e inciten a la identi­
ficación y estudio de los problemas y soluciones inherentes a las·cues­
tiones aquí tratadas. 
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Tecnologías de la información y sistemas de 
información documental 

En él umbral del cambio 

Nos interesa señalar la dependencia de una sociedad acostwnbrada a encontrar infor­
mación en el marco de una página y que alwra es llamada a nwverse cada vez más en el 
marco de la pantalla de un nwnitor de ordenador. Los nuevos navegantes han recorrido 
durante quinientos años hasta llegar a la orilla de una cultura del libro, en donde la infor­
mación se Iwjeaba. Yalwra, para iniciar las primeras siglaturas, tienen que abandonar 
sus hábitos librescos y habituarse al espacio de una pantalla. 

Antonio R. de la Heras1 

Si revisamos los contextos de producción y uso de documentos en la época 
actual, es factible percatarse de fenómenos sociales relativos a la 
creación de nuevas formas de diseño y uso de documentos para la docen­
cia y la investigación, que están encaminadas a favorecer la utilización 
de las tecnologías de la información y las telecomunicaciones para prcr 
ducir y circular esos documentos. En este sentido es singularmente 
importante señalar que algunos aspectos de la actividad docente y de la 
investigación de frontera en las Instituciones de Educación Superior, se 
sustentan en la utilización de estructuras documentales diseñadas a par­
tir de conocimientos derivados de las tecnologías de la información. La 
orientación de estas estructuras documentales hacia el proceso rápido y 

l . Navegar por la información. p.31 
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eficiente de datos e infonnación, incide en las fonnas de organización de 
la vida académica tanto docente como de investigación y por ende en la 
naturaleza de los servicios bibliotecarios destinados a estos menesteres. 

Las tecnologías de la infonnación se comenzaron a utilizaren .el entorno 
de las Bibliotecas Académicas para facilitar el manejo del constant~ 
aumento de infonnación bibliográfica, así como para allanar los com­
plejos procesos inherentes a la construcción de catálogos. La termi­
nología para referirse a estos asuntos giró en tomo a los bancos de datos 
bibliográficos, las bases de datos bibliográficas, la catalogación auto­
matizada y la consulta en línea, ténninos y conceptos todavía presentes 
en el campo semántico de los servicios bibliotecarios. Sin embargo, la 
aplicación de las tecnologías de la infonnación no se limitó a estos temas, 
por el contrario, irrumpió en diversos campos relacionados con el mane­
jo y la, organización documental, como la utilización de la tecnología del 
hipertexto para resolver problemas de clasificación, la diseminación 
selectiv.a de infonnación bibliográfica vía telecomunicaciones, o la trans­
ferencia de documentos digitales en adición al préstamo bibliotecario. 
Con el uso de las tecnologías de la infonnación y las telecomunicaciones 
para resolver distintos problemas de la organización documental, 
aparecieron productos y procesos inéditos en el campo de los servicios 
bibliotecarios, productos y procesos que vinculan los conceptos clásicos 
de la organización documental a nuevos conceptos y procesos tecnológi­
cos, y dan por resultado servicios y productos estrechamente ligados a las 
tecnologías de la infonnación de las que se derivan. 

La utilización de los conocimientos propios de las tecnologías de la 
infonnación en el campo de la producción y organización documental, ha 
creado su propio bagaje terminológico y conceptual, es el caso del libro 
electrónico, o de la biblioteca electrónica, cuyo significado ya no fonna 
parte de los conocimientos clásicos sobre el libro y la biblioteca. Por 
ejemplo, al decir libro electrónico se denota un producto tecnológico 
cuyas características ya no aluden a los significados del libro impreso, 
únicamente se refieren algunas de sus cualidades, sobre todo aquellas 
relativas a los conocimientos para conservar, estructurar y sistematizar 
enunciado~ textuales por medio del libro. Fuera de estos elementos, un 
libro ele<;trónico guarda escasos vínculos con conceptos e ideologías cons­
truidas en tomo al libro impreso. Tampoco podemos considerar que la sim­
ple acción de digitalizar un libro impreso produzca un libro electrónico,en 
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dado caso tendríamos una versión digital de un libro impreso, pero no 
un libro electrónico. Para obtener un libro electrónico es indispensable 
utilizar para su diseño y producción los conocimientos relativos al tipo 
de tecnología cuya finalidad 'sea facilitar el proceso electrónico de los 
textos, datos e información del libro electrónico en cuestión. 

El uso de las tecnologías de información y telecomunicaciones para el 
diseño, producción, circulación y organiz!lción de documentos digitales 
cuyos contenidos temáticos e informativos son necesarios para el 
desempeño de diversos tipos de actividádes académicas y el desarrollo 
de procesos industriales, está generando fenómenos sociales que no 
podemos ignprar y que influyen en las formas de conceptuar y operar 
los servicios de las Bibliotecas Académicas. Con frecuencia se confunde 
la tecnología con lo representado exclusivamente por equipos y aparatos. 
Pero la tecnología se refiere a la aplicación sistemática de la ciencia y 
otros conocimientos organizados, y a la solución de problemas concretos 
dentro de un contexto cultural determinado. Por consiguiente, los 
equipos, por sofisticados que sean, dependerán de la tecnología que -se 
decida y ella a su vez dependerá fuertemente de las condiciones y posí.:. 
bilidades culturales en las cuales se presente un problema determinado. 
Por esta razón resulta difícil transplantar o copiar una determinada tec­
nología que pudo tener éxito en otro contexto -cultural, puesto que su 
empleo siempre requiere de la innovación, es decir del cambio. En este 
sentido resulta conveniente preguntamos: 

¿Cuáles deben ser los principios, metas y funciones de los servicios 
bibliotecarios diseñados a partir de conocimientos generados por las 

- tecnologías de la información y las telecomunicaciones, que sirvan a las 
finalidades de la, sociedad en general, pero especialmente a aquellas de 
bajos niveles de desarrollo, como es el' caso de las latinoamericanas? 

Ésta es una pregunta significativa, porque en muchos casos los 
grandes esfuerzos realizados y los ingentes recursos utilizados no pare­
cen haber producido resultados soC-Íoeconómieos sa!isfactorios. 
Particularmente, el uso de~ las tecnologías'de la información y las tele­
comunicaciones para el diseño y la operación de servicios biblioteca- _ 
rios, no conduce a una evolución natural de la idea de la Biblio}eca, 
por el contrario, únicamente crea las condiciont~s para el desarrollo de 
un nuevo enfoque de la Biblioteca y sus servicios. Para poder 
aprovechar al máximo este nuevo enfoque,. en el caso-de la biblioteca 
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académica y sus servicios, es indispensable evaluar y acotar sus caracte­
rísticas, y no perder de vista que estarnos frente a una innovación tecnoló­
gica que hace necesario examinar los problemas, condiciónes y procesos 
inherentes a la transferencia y difusión de una innovación de esta natu­
raleza; de otra manera no es factible la incorporación funcional de estas 
nuevas tecnologías al espacio de la Biblioteca Académica. 

Las diferencias entre aplicar o no las tecnologías de la infonnación y las 
telecomunicaciones a los servicios de las Bibliotecas Académicas, son 
más importantes de lo que pudiera parecer a primera vista, es por eso que 
resulta indispensable estudiar con cierto detalle las principales caracte­
rísticas inherentes a la aplicación de este tipo de tecnologías. Estas carác­
terísticas se relacionan especialmente con la creación de nuevos concep­
tos acerca de la producción, organización y manejo de documentos con 
fines de enseñanza-aprendizaje· y de investigación, en donde: 

• el concepto de sistema de información sustente el diseño y desarro-
llo de nuevos productos y servicios, 

• prevalezca la idea de producir documentos digitales, 
• se tienda hacia la publicación electrónica, 
• no exista la proximidad física entre el prestador del servicio y quien 

lo recibe, puesto que la prestación de servicios se produc~ por medio 
de sistemas automatizados de diversa naturaleza, 

• los procesos para la organización y transferencia de documentos digi­
tales, obedezcan a nuevos conceptos sobre la gestión de la infonnación, 

• se favorezca la creación de servicios que tengan un carácter "masivo", en 
el sentido de poder fonnar parte de redes locales, regionales, o globales. 
Esta característica parece a primera vista contradictoria con la necesi­
dad de individualizar los servicios para satisfacer los requerimientos 
específicos de infonnación de miembros de comunidades académicas 
con intereses particulares. 

Las tecnologías de infonnación y telecomunicaciones abren enonnes 
posibilidades para el sector de producción y organización documental con 
fines de docencia e investigación, hasta el momento poco aprovechadas 
por las Instituciones de Educación Superior latinoamericanas. 

El lograr una coherencia entre los diferentes programas de acción 
docente, de investigación y los servicios de las Bibliotecas Académicas 
en las Instituciones de Educación Superior en América Latina, se 
refuerza sobre todo por la presencia sistemática de "modelos de servicios 
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bibliotecarios y de información documental" y de "estrategias para 
implementarlos y operarlos" que no resultan apropiadas y comunes para 
las distintas necesidades de información documental, de profesores, 
alqmnos e investigadores. 

Sobre las formas de producción y uso de los documentos 

En la sociedad contemporánea, "informar y querer estar informado" es 
un asunto que se cuestiona en el terreno inherente a distintas disciplinas, 
y por tanto existen alternativas de solución de muy diversa naturaleza. 
Sin embargo, para efectos de este trabajo únicamente nos interesa ocu­
pamos del fenómeno relativo a informar o informarse acerca de la exis­
tencia de fuentes documentales sobre un tópico específico, por medio de 
un proceso institucionalizado de selección documental, con la finalidad 
de organizar colecciones y servicios para el uso de éstas, que involucra 
no sólo el facilitar el acceso y la disponibilidad de los documentos, sino 
además la creación de sistemas que sirvan para mostrar las posibles rela­
ciones entre los contenidos temáticos de diversos documentos. 

El estudio tanto de las cuestiones involucradas en las creencias acerca del 
informar e informarse sobre la existencia de un documento o una colección 
documental relativa a un tópico específico o varios tópicos relacionados 
entre sí, como de los sistemas que es factible construir para tales [mes, debe 
realizarse a partir de los fenómenos presentes en la sociedad de nuestro tiem­
po. Aun cuando es innegable que los fenómenos que nos ocupan tienen una 
historicidad, antes que nada es indispensable ubicarlos como parte del 
acontecer cotidiano de nuestra sociedad y trazar algunos principios que nos 
permitan determinar sus contextos de uso con objeto de establecer mét<r 
dos para seleccionar, formar y administrar colecciones documentales, 
sobre todo porque la presencia de las tecnologías de la información y las 
telecomunicaciones han alterado las formas y métodos tradicionales para 
manejar estos asuntos. 

Un fenómeno notable es la marcada evolución en el uso de 1& informa­
ción electrónica, si bien al principio la automatización se introdujo. para 
sustituir actividades manuales y el registro electrónico sustituyó al regis­
tro impreso, ahora las cosas ya no presentan esa linealidad en donde la 
tendencia era automatizar para sustituir. El registro electrónico se pre­
senta cada vez más como un fenómeno independiente, las transacciones 
meramente electrónicas aumentan, y se acelera y multiplica el uso de la 
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información electrónica que surge en forma independiente de lo impre- -
so. También llama la atención que los diferentes ambientes de proceso 
no sólo generen distintos tipos de aplicaciones, sino que Índuzcan for­
mas de uso de distinta naturaleza, y produzcan una segmentación en el 
uso de las tecnologías de la información, segmentación que obedece a 
diversas causas, entre las que podemos destacar: 
1) La disponibilidad de recursos económicos para invertir en equipos de 

cómputo. Las múltiples configuraciones que puede adoptar un equipo 
de cómputo no sólo obedecen a razones técnicas, sino también a dispo­
nibilidad económica, lo cual produce una gama muy amplia y dispareja 
de capacidad para procesar electrónicamente la información. 

2) Los recursos humanos disponibles, sobre todo respecto a la competen­
cia para el desarrollo y el mantenimiento de aplicaciones ligadas a 
actividades bibliotecarias. Las denominadas curvas de aprendizaje en 
el conocimiento y la operación de sistemas, favorecen o tlificultan. el 
uso de determinado tipo de aplicaciones. 

3) El grado de conocimientos tecnológicos. Los usuarios, sobre todo en 
los países latinoamericanos, generalmente utilizan el ambiente de 
proceso de las computadoras personales, y requieren de mucha ayuda 
para beneficiarse del proceso en un ambiente de redes. 

Existen diversos tipos de documentos cuyo uso está implícito en la forma 
que adoptan, como puede ser el caso de un manual de operación de una 
máquina, cuya estructura y organización están orientadas hacia determina­
do tipo de lectura funcional y tienden a aportar datos o información acerca 
del funcionamiento y operación de una máquina específica. En la sociedad 
de nuestros días se generan multiplicidad de documentos dotados de un uso 
implícito, gran parte de los cuales se construye teniendo en mente usos con­
cretos, como en el ejemplo al que aludimos del manual de una máquina. 
Otros documentos se configuran a partir de contextos de uso, como podrían 
ser las finalidades didácticas de un libro de texto, o consideraciones de 
índole formativa del conocimiento de un individuo, como un libro que 
tratase de una explicación teórica acerca de algún tema en particular. 

Cabe señalar que un documento, por ejemplo un libro de texto, puede 
construirse teniendo en cuenta su posible uso específico, como sería el 
explicar determinados temas que formen parte de los contenidos temáticos 
de una asignatura de la currícula de una escuela determinada, o bien estar 
referido a un contexto más amplio, por ejemplo: un tema que corresponda 
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a diferentes asignaturas del plan de estudios de varias escuelas. En 
algunos casos sería factible mantener el mismo contexto de uso, cambiar. 
la estructura del documento y configurar, a partir del mismo contexto de 
uso y de los mismos contenidos ~emáticos, un multimedia de autoinstruc­
ción que sirviera de apoyo didáctico para la enseñanza de una asignatura 
de la currícula de una escuela detenninada. En este caso nos encon­
traríamos frente a contenidos temáticos similares que pueden adoptar 
diversos tipos de estructura dependiendo de las finalidades que se pre­
tende cumplir. Sin embargo, aun cuando la finalidad y el contexto pueden 
ser únicos, a saber: que sirvan para la enseñanza de los contenidos 
temáticos de una asignatura específica, los medios para cumplirla, en 
este caso un multimedia, producen resultados distintos. Lo cual es impor­
tante destacar, porque cuando se utilizan las tecnologías de la informa­
ción, en este caso para la construcción del multimedia, aun cuando los 
contenidos temáticos y las finalidades sean las mismas, la naturaleza .de 
los resultados es diferente, no sólo en cuanto al objeto mismo, el ~ibro y 
el multimedia, sino en cuanto a sus posibilidades de sistematización del . 
conocimiento y, por consecuencia, de la comunicación. 

El análisis de las características de la prodl,lcción documental de nuestros 
días no está exento de escollos debido a las dificultades para establecer 
contextos de uso documental, en principio porque la producción de.docu­
mentos se encuentra dominada por el incremento de la tendencia a la 
diversificación, la especialización, la obsolescencia y laactualización. En 
nuestros días existen libros y revistas que pierden su valor informativo en 
lapsos cortos, por lo tanto es necesaria la creación de principios o valores 
para enfrentar su sele~ción, preservación y organización fuera de los cri­
terios propios de su funcionalidad inmediata, y de los conceptos que 
derivan la valoración documental a partir de principios para los cuales 
toda la producción documental, principalmente la expresada en fonna de 
libro, tiene un valor universal por sí misma y debería preservarse. 

Hasta la primera mitad del siglo xx, lél producción documental se 
encontraba en manos de una élite heredera de criterios creados con el 
transcurso del tiempo tanto para la publicación, corno para la difusión y 
la conservación del conocimiento por medio del libro. Criterios que 
establecen una clara diferencia entre el conocimiento producto de la 
acumulación social y aquel que pertenecía al dominio del conocimiento 
personal, o representaba simplemente la opinión de una persona o gI,1.lpO . 
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de ellas, y que sirvierO'n cO'mO' guía para el establecimientO' de principios 
para selecciO'nar, O'rganizar y preservar las publicaciO'nes impresas. 

A partir de la década de 1980, nO' sólO' se acentúa la especialización y 
diversificación de las publicaciO'nes, también se socializan nuevas técni­
cas y fO'rmas para reproducir documentO's. Las facilidades que brindan las 
nuevas tecnO'1O'gías de la infO'rmación y telecO'municaciO'nes para la repro­
ducción y difusión de documentO's, aceleran la circulación de éstO's y cO'n­
tribuyen a crear una infraestructura de publicación paralela a la de la indus­
tria editO'rial, dando' lugar a la cO'nstrucción de esquemas de cO'mercialización 
de tecnO'1O'gías y cO'nocimientO's bajO' la idea glO'bal de venta de infO'rmación, 
fenómenO' que diversO's autO'res califican cO'mO' industria de la infO'rmación. 
Este nuevO' mercadO' de la infO'rmación generónuevO's esquemas y princi­
piO's para la valO'ración dO'cumental, y asimiló algunO's de lO's serviciO's 
tradiciO'nalmente en manO's de lO's serviciO's bibliO'tecariO's, sO'bre tO'dO' lO's 
relaciO'nadO's cO'n la infO'rmación bibliO'gráfica y lO's resúmenes de cO'n­
tenidO's temáticO's de lO's dO'cumentO's, y lO's transfO'rmó en productO's 
cO'merciales estructuradO's cO'nfO'rme a cO'nO'cimientO's, sistemas y procesO's 
derivadO's de las tecnO'1O'gías de infO'rmación y de telecO'municaciO'nes. 
La creación y sO'ciálización' de cO'nO'cimientO's para generar nuevO's 

tipO's de estructuras dO'cumentales sustent'adas en el' uso' intensivO' de 
las tecnO'1O'gías de la información y las telecO'municaciO'nes, procreó 
nuevO's mediO's y prO'cesO's de producción y comercialización dO'cu­
mental que aceleraron la prO'ducción de dO'cumentO'sy sus pO'sibili­
dades de circulación, fenómenO' que cO'ntribuyó al aumentO' de la redun­
dancia infO'rmativa; es decir, se dispO'ne hO'y de un mayO'r número de 
dO'cumentO's similares sO'bre un mismO' tópicO'. La aparición de estas 
nuevas estructuras documentales: bases de datO's, hipertéxtO', multimedia, 
entre O'fros, nO' desplazan al libro impresO', ni muestran una transición que 
permita vislumbrar una evO'lución del librO' impresO' hacia estas nuevas 
estructuras, pO'r el cO'ntrariO' cada vez está más clarO' que cO'nfiguran un 
procesO' independiente al del libro. InclusO' la O'rientación en el diseñO' y 
uso de este tipO' de prO'ductO's tecnO'lógicO's se dirige a tratar de sO'lu­
ciO'nar prO'blemas de cO'municación de la sO'ciedad contempO'ránea que 
nO' pueden sO'luciO'narse pO'r mediO' de lO's impresO's, pues de O'tro mO'dO' 
resultaría demasiadO' cO'stO'sO' O' cO'mplicado hacerlO'. 
Las actividades industriales, de dO'cencia e investigación de nuestrO's 

días, requieren de un amplio espectro de publicaciO'nes dirigidas a tratar 
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de cubrir las necesidades de información de pequeños segmentos de la 
población abocados a actividades específicas, como puede ser el diseño 
gráfico, la física molecular, la teoría del caos, o la operación de máquinas 
de impresión automatizadas, por solamente mencionar algunas. Estas 
publicaciones de carácter funcional, se escriben, diseñan y publican con 
la idea de dirigirlas a un público específico, tienen finalidades instructi­
vas o informativas, y se configuran utilizando un lenguaje conciso que 
pretende estar libre de ambigüedades y cuyo resultado inmediato ha sido 
la excesiva especialización en el uso de términos. Esto ha dado lugar al 
uso de un lenguaje a veces incomprensible para los "no iniciados" en los 
círculos informativos que se crean en tomo a actividades o disciplinas 
específicas. Además, este fenómeno se acompaña de la acelerada obsoles­
cencia de datos, información y conocimientos, lo cual en ocasiones induce 
el uso de las tecnologías de información y telecomunicaciones para pro­
ducir y circu.lar documentos fácilmente actualizables. 

Las tecnologías para la reproducción y circulación de documentos, 
principalmente las sustentadas en las tecnologías de la información y las 
telecomunic~ciones, han creado una estructura social orientada a la 
creación y el desarrollo de un mercado de servicios de informaci6n que 
ha inducido modificaciones en diversos referentes sociales respecto a la 
naturaleza y formas de circulación de 4ocumentos en determinados círcu­
los sociales, fundamentalmente aquellos relacionados con la investi­
gación y la docencia. Esto da lugar a nuevos fenómenos y valores rela­
tivos a las formas de publicación, transferencia, difusión y uso de docu­
mentos y de información que podríamos caracterizar por medio de un 
contexto en donde: 
1) Un factor a considerar sería la creciente complejidad y especializa­

ción de las actividades sociales que tienen un denominador común: la 
necesidad del uso aleatorio de datos e información dependiendo del 
tipo de proceso que se realice. Esta necesidad genera una enorme pro­
ducción de documentos, fundamentalmente en forma de manuales, 
reportes técnicos, tutores de autoinstrucción, diccionarios especializa­
dos y normas técnicas, entre otros, cuya finalidad es facilitarle a una 
persona la localización de los datos e información que requiere la 
operación de todo tipo de máquinas y sistemas de producción. El 
manejo de este tipo de información origina la presencia de diversos 
servicios de información, tanto impresos como en línea, por medio de 
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redes sustentadas en estructuras de telecomunicación automatizada. 
Como botón de muestra baste mencionar la excesiva producción docu­
mental impresa y digitalizada para la operación de equipos, lenguajes 
y programas de computación. 

2) El creciente uso del conocimiento tecnológico en calidad de instru­
mento del desarrollo económico genera diversas necesidades educati­
vas para la formación e instrucción de las personas con objeto de hacer­
las competentes en la aplicación del conocimiento tecnológico o la 
operación de procesos derivados del mismo. Esta . necesidad propicia 
diversos tipos de literatura didáctica, de apoyo a la educación escolari­
zada o con fines de auto instrucción. 

3) El énfasis en el fomento y desarrollo de mercados de consumo más o 
menos delimitados, ha traídci consigo una cauda considerable de todo 
tipo de publicaciones y documentos: revistas, folletos, libros, 
reportes, servicios de infamiación y webs, cuya intencionalidad es 
servir como vehículo publicitario o como medios para inducir y 
orientar el consumo de diversos tipos de productos y servicios. 

Sin abundar en la naturaleza de la producción documental de nuestros 
días a partir de los tres fenómenos antes apuntados, podríamos inferir 
algunas conclusiones para determinar el contexto de la producción y el 
uso de documentos. En primer término sería necesario destacar una carac­
terística cbmún: todos los documentos mencionados tienden a convertirse 
en obsoletos en un lapso deterininado. Además, socialmente se ha fomen­
tado la idea de lo valioso que resulta conocer la mayor cantidad posible 
de infamación para la toma de decisiones, principio socialmente 
deseable en un contexto donde la producción documental provenía fun­
damentalmente de una élite preocupada por la acumulación y trans­
misión de conocimientos conforme a los métodos propios del quehacer 
científico. Sin embargo, esta idea despierta una enorme cantidad de 
dudas al encontrarla ligada a una clara intención de inducir el consumo 
de información. No obstante, la redundancia informativa hace inoperante 
el tratar 'de reunir y sistematizar toda la información disponible sobre un 
asunto en particular, pues cada vez resulta más indispensable contar con 
principios que ayuden a filtrar la información. 

Por sí mismo la presencia de un mercado de consumo de información 
no es un hecho condenable, hay que tener presente que la cultUra impre­
sa se desarrolla por medio del comercio de libros y revistas. No obstante, 
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debe ser motivo de estudio y reflexión el considerar si la producción y 
acumulación social de la información y el conocimiento deben quedar 
enteramente en manos del mercado y obedecer a sus reglas, o si es con­
veniente estudiar la manera de independizar los fenómenos propios de un 
mercado de información que exigen productividad y rentabilidad, de 
aquellos que buscan la acumulación social de información y conocimien­
tos. En otros términos, se trataría de buscar la manera de inducir la pre­
sencia de medios que coadyuvaran a ordenar y coleccionar información 
y documentos, y facilitaran la creación y el mantenimiento de colec­
ciones documentales imbuidas de un sentido social de beneficio común. 

La digitalización de impresos 

En torno a la idea de la publicación electrónica, podemos identificar un 
núcleo de fenómenos relativos al diseño, producción y circulación de 
documentos digitales. En primer término, desde la perspectiva de la 
forma de producción podemos distinguir: 

• Una tendencia a digitalizar documentos que se encuentran en otro 
tipo de soporte físico fundamentalmente vía el escáner. 

• La disposición para crear documentos digitales a partir de los archivos 
de proceso de texto utilizados para producir un impreso. 

• Documentos cuyo diseño y configuración obedece al propósito de 
aprovechar las características de las tecnologías de la información 
para el proceso electrónico de información. 

La digitalización de documentos vía el escáner, fundamentalmente de 
los impresos, fue una de las formas iniciales de la publicación electróni­
ca aún en uso. Sin embargo, la disposición para crear documentos digi­
tales a partir de los archivos de proceso de texto realizados para producir 
un impreso, es un fenómeno creciente sobre todo en el caso de los artícu­
los de revistas científicas y ponencias de memorias de congresos, y tiene 
gran potencialidad para la disponibilidad de libros fuera de mercado. 

Las Instituciones de Educación Superior de América Latina deben 
hacer un esfuerzo por fomentar la formación .de principios y 
conocimientos tecnológicos en relación al ·diseño y uso de la publica­
ción electrónica con fines de docencia e ínvestigación, a este respec­
to resultaría imprescindible preguntar~e acerca de la Justificación, 
finalidades prácticas y pertinencia de convertir los impresos a una 
forma digital. 
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Es conveniente pensar también en la utilidad de la digitalización de 
documentos impresos como instrumento para la formación de colecciones 
documentales indispensables para la docencia y la investigación, bus­
cando aprovechar las cualidades de las tecnologías de la información y 
las telecomunicaciones para que los esfuerzos realizados en el campo de 
diferentes disciplinas puedan integrarse en un sistema de información 
documental único, para lograr su difusión vía redes locales o intranets. 

Sería saludable traer al tapete de la discusión la creación de principios 
acerca del porqué y cómo preservar los documentos digitales, con la 
finalidad de fomentar la creación de medios para la acumulación y dis­
ponibilidad social de información y conocimientos indispensables para 
la docencia y la investigación. Este tópico seguramente deberá incluir 
aspectos relativos a la capacidad, de las instituciones, para sostener 
actividades de digitalización de documentos con fines de preservación, 
y sistemas de organizaciÓn documental para preservar los documentos 
digitales. De no contar con principios sólidos para orientar este tipo de 
actividades se corre el riesgo de propiciar el derroche de recursos 
humanos y materiales en actividades circunstanciales, que en nada ayu­
den a resolver los problemas relativos a la organización y circulación de 
documentos digitales para lograr un mejor nivel de información en las 
actividades de docencia e investigación y de la sociedad en general. 

No debe olvidarse que los materiales construidos para diversos tipos 
de soporte físico, están sujetos a derechos de propiedad intelectual y 
artística; por tanto deben preverse los términos del derecho de autor 
aplicables ' a la versión digital de documentos impresos. El derecho de 
propiedad intelectual no sólo involucra aspectos económicos y de 
esquemas de protección para un sano desarrollo de la industri3: edito­
rial, sino también el derecho del autor a conservar la integridad de su 
obra, por tanto los principios para salvaguardar el derecho de autor en 
el caso de la digitalización de impresos debe incluir elementos orienta­
dos a asegurar que los derechos de integridad intelectual se mantienen 
en la versión digital. 

Documentos electrónicos 

En el caso de la digitalización de impresos se parte de un documento 
previamente estructurado, únicamente se realiza la transferencia de un 
formato a otro. Sin embargo, en el caso de documentos cuyo diseño y 
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co,nfiguración o,bedece al pro,pósito, de apro,vechar las tecno,lo,gías de la 
info,rmación para el pro,ceso, electrónico, de info,rmación, intervienen 
alguno,s facto,res atribuible s a lo,s auto,res y o,tro,s a lo,s edito,res, po,r 
tanto, merece analizarse cada aspecto, po,r separado,. 

En el caso, de lo,s auto,res inmerso,s en actividades académicas en las 
Institucio,nes de Educación Superio,r de América Latina es factible 
enco,ntrar diverso,s grado,s de utilización de las tecno,lo,gías de la info,r­
mación. En término,s generales la mayo,ría de lo,s auto,res pro,duce sus 
texto,s co,n diverso,s programas para el proceso, de palabras (Amipro" 
Wo,rdPerfect, Wo,rd, No,tabene, entre o,tro,s) y en caso, de ser necesario, 
co,nv.ierten sus texto,s al fo,rmato, ASCII. Asimismo, alguno,s usan proce­
sado,res de dato,s biblio,gráfico,s para el manejo, de citas y referencias 
biblio,gráficas, o, archivo,s de dato,s biblio,gráfico,s en mo,do, texto, ASCII, 
para generación, manejo, e intercambio, de archivo,s biblio,gráfico,s en fo,r­
mato, Bix, lo, cual hace factible el intercambio, y transferencia de dato,s 
biblio,gráfico,s para procesarse po,r cualquier tipo, de programa que co,n­
temple el uso, de esto,s fo,rmato,s de transferencia. Este tipo, de activi­
dades están enlazadas a la creación de do,cumento,s impreso,s, y única­
mente en fo,rma o,casio,nal se usan para crear versio,nes digitales, y no, se 
apro,vechan cabalmente para el intercambio, de info,rmación. 

Lo,s auto,res invo,lucrado,s en la creación de do,cumento,s digitales en 
América Latina, hasta el mo,mento, po,demo,s enco,ntrarlo,s fundamental­
mente o,cupado,s en la creación de páginas de web, bases de dato,s y en 
meno,r medida en la creación de tuto,res auto,matizado,s, multimedia y 
diccio,nario,s. Las aplicacio,nes de página web giran en to,mo, al lenguaje 
deno,minado, Hypertext Markup Language (HTLM), co,mo, herramienta 
para pro,ducir texto,s digitales en fo,rmato, co,mún y no,rmalizado" que 
pueden ser procesado,s po,r programas co,mo, netscape, explo,rer, o, 
cualquier o,tro co,n características similares. Este tipo, de tecno,lo,gía 
mantiene el sentido, y significación de un do,cumento, web; sin embargo" 
resulta difícil y co,mplejo, que mantengan el fo,rmato, o,riginal del auto,r, 
dado, que éste se modifica co,nfo,rme a las características del equipo, 'y del 
sistema o,perativo, en el cual se procesan las páginas web. . 

Generalmente lo,s auto,res latino,americano,s de do,cumento,s digitrues so,n 
usuario,s de lo,s deno,minado,s programas de auto,r, y poco, se ha hecho,· para 
fo,mentar la capacidad de diseño, en aquello,s inmerso,s en actividades 
docentes y de investigación. Tampoco, existe una actividad siStemática de 
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docencia encaminada a fO,rmar autores capaces de diseñar y construir 
documentos digitales para apoyar las actividades académicas. La falta 
de políticas de docencia e investigación para la formación de autores 
de documentos digitales ha propiciado la dependencia tecnológica, y 
la incapacidad para desarrollar este tipo de medios conforme a las 
necesidades reales de cada una de las Instituciones de Educación 
Superior en América Latina. Lo cual es lamentable, porque el uso de 
las tecnologías de la información y las telecomunicaciones podrían 
aportar alternativas a los problemas educativos derivados de la presión 
demográfica, sin embargo, dada la dependencia tecnológica y la 
ausencia de una política sistemática de formación de autores impide el 
uso adecuado de las mismas. 

Cada vez más, los editores de impresos, tienden a solicitar y reciben 
originales escritos en prQcesadores de palabras, con el formato necesario 
para que el editor pueda utilizarlo para la producción de libros, o cualquier 
otro tipo de impreso por medio del uso de programas de edición como 
Ventura o Pagemaker, entre otros, programas que procesan el archivo del 
autor para convertirlo en un archivo con las marcas suficientes para pro­

. ducir una composición tipográfica, que al imprimirse en una impresora 
láser produce un original tipográfico del impreso que se desea configurar. 

Normalmente las bibliotecas y los circuitos comerciales de la industria 
editorial manejan el producto final en forma de impresos suministrados 
por los editores. No obstante, existe una tendencia a solicitar del autor el 
envío, por medio de disquete, correo electrÓnico, fax electrónico o ftp, 
del archivo original en formato ASCII del documento impreso, esta ver­
sión original de una obra, sucede que algunos editores, sobre todo de 
revistas, la colocan en las redes, o la editan en CD-ROM, de manera que 
los archivos ASCII utilizados para la edición de una revista oun libro se 
encuentran disponibles en forma paralela a la versión impresa. Con lo 
cual el usuario final del documento se hace de una copia del facsímil del 
archivo original del documento. Esta tendeñcia, presente sobre todo en 
100l¡medios ac'adémicos y de investigación, obedece a la idea de volver 
a procesar el archivo original del autor, en caso de querer usar partes del 
texto' para utilizarlo· con su procesador de 'palabras. Aunque brinda la 
posibilidad de imprimir una obra por medio de la impresora de una com­
putadora, con 10 cual se abre una alternativa a los procesos de edición, 
en donde se trasladaría al usuario final el costo de la impresión en papel. 
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Asistimos a un nuevo fenómeno en cuanto al aprovechamiento y uso 
del documento, en épocas anteriores el único proceso era el aprovechar 
el documento por medio de la lectura y comprensión de sus contenidos 
temáticos. Actualmente un documento que se produce originalmente por 
medios electrónicos, sufre constantes transformaciones desde el autor 
hasta el usuario final, pudiéndose presentar el caso de cambios en el signi­
ficado original del documento, por el simple cambio de formato, producto 
del proceso y transferencia automatizada del mismo. 

Un documento creado por su autor en un procesador de palabras es 
factible que sufra algunas de las siguientes transformaciones, de proce­
sos para: 
- cambiar formato de transferencia para su proceso por diversos programas, 
- modificar formato de impresión o visualización en pantalla, 
- transformarlo en tipografía para imprimirlo en papel, 
- enviarlo vía fax a formato de papel, 
- transformarlo en formato para su transmisión vía redes, correo elec-

trónico o fax electrónico. 
Un análisis de estos procesos, puede dejar claro que un documento 

digital no es muy eficaz para obtener información desde el autor origi­
nal a un usuario final, dado que el procesamiento del documento puede 
distorsionar y cambiar los significados, intenciones y mensajes del 
autor, en múltiples ocasiones. Y no es que se pretenda un purismo fuera 
de lugar, o se ignore que la intervención del editor también modifica los 
sentidos e intenciones del autor, la intención es mostrar el hecho de que 
los cambios pueden ser producto meramente de la aplicación indiscrimi­
nada de procesos automatizados sin sentido. 

La gestión de la información 

A partir de la década de 1980, se promueve la creación de productos y 
servicios para incrementar el mercado de información, por medio de un 
uso intensivo de las tecnologías de información y contando con la par­
ticipación de la actividad empresarial como el eje sustentador de servi­
cios bibliotecarios, bibliográficos y de información para fines docentes 
y de investigación. A este respecto es importante señalar el acelerado 
crecimiento de las corporaciones comerciales pr()veedoras de servicios 
de control bibliográfico, anteriormente casi enteramente en manos. de 
las bibliotecas académicas. 
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No fueron los norteamericanos los primeros en desarrollar y aplicar las 
tecnologías de la información y las telecomunicaciones al ámbito propio 
de las Bibliotecas Académicas. Sin embargo, sí han mostrado mayor 
afinidad por ellas, y le han asignado mucha importancia a los procesos de 
organización agrupados bajo la denominación de "dirección científica", 
actualmente configurados bajo el concepto de "administración de sistemas 
de información" o de "gestión de la información". Estos conocimientos 
estrechamente vinculados a las tecnologías de la información, han dado 
lugar a la creación de sistemas de organización administrativa que impli­
can un alto grado de flexibilidad en el diseño de procesos de organización, 
administración y programación, orientados a lograr una eficiente organi­
zación de las relaciones sociales involucradas en los procesos inherentes 
al diseño y operación de sistemas y servicios de información documental. 

Con las tecnologías para el almacenamiento y la recuperación de infor­
mación por medios automatizados, cuya tendencia ha sido la de reducir 
las posibilidades de análisis de la información para aprovechar la capaci­
dad almacenadora de la máquina, contamos con billones de datos biblio­
gráficos que indudablemente pueden ser recuperados a velocidades cada 
vez mayores. Incluso podemos formar redes y eliminar las distancias 
hasta tener la impresión de que uno puede contar con toda la información 
que desee, se encuentre donde se en~uentre, siempre y cuando se tengan 
los recursos para hacerlo. Aun la presencia acelerada de la creación de tex­
tos digitales aumentó la sensación de una mayor disponibilidad de infor­
mación. Sin embargo, poco nos ocupamos en la creación de teorías que 
faciliten la comprensión de lo que acontece con el mercado de información; 
por el contrario, existe un inusitado fervor por educar, instruir y capacitar 
para sumergir a las personas en el juego del mercado, sin otra finalidad que 
fomentar su inmersión en el mercado de la información y transformarlos en 
consumidores cautivos que intentan navegar en un intrincado mar de datos 
e información. 

A este respecto, sería saludable para las Bibliotecas Académicas lati­
noamericanas el estudiar la manera de encontrar alternativas para asimi­
lar los principios construidos por la gestión de la información, y lograr su 
aplicadón en la administración de colecciones documentales y en el 
manejo de información bibliográfica, con objeto de beneficiar la natu­
raleza de los servicios y acercar a la Biblioteca Académica a los intereses 
y comportamiento informativo de las comunidades en donde se insertan. 
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Recursos tecnológicos y nuevos servicios 

Los desarrollos recientes en el campo de la digitalización y del proceso 
automatizado de textos e imágenes y en la transmisión de datos a través 
de redes de telecomunicación, proporcionan una gama más amplia de 
opciones para el diseño y manejo de los servicios de las Bibliotecas 
Académicas. En la llamada "era de la información", las Bibliotecas 
Académicas comenzaron a utilizar microcomputadoras, cdrom, fax, 
publicaciones electrónicas, sistemas de inteligencia artificial, sistemas 
expertos e hipertexto, entre otras tecnologías, implementando diversos 
servicios cuya característica esencial fue haber logrado mayor rapidez 
en el almacenamiento y la recuperación de información. 

No obstante, debido al rápido desarrollo del mercado de la información y 
al de las telecomunicaciones, parecen vislumbrarse nuevas modalidades 
para los servicios de las Bibliotecas Académicas. Esta perspectiva, además 
de ser alentadora, implicará no sólo revisar la filosofía que hasta ahora ha 
dirigido la prestación de servicios por parte de las Bibliotecas Académicas, 
sino que fundamentalmente le planteará nuevas alternativas. 

Si bien muchos expertos vislumbran un mundo en donde la presencia 
de documentos digitales contribuirá a remover barreras a su circulación 
al facilitar su transferencia a través de redes dé telecomunicación, exis­
ten diversos aspectos técnicos y legales que influirán y determinarán la 
posibilidad de convertir este propósito en realidad. 

Tomando en cuenta las probables transformaciones en el campo de las 
tecnologías de la información y las telecomunicaciones en los próximos 
años, esta parte del presente escrito pretende revisar las posibilidades de 
aplicación de los conocimientos derivados de las tecnologías de la infor­
mación a lo que podríamos denominar servicios biliotecarios en el 
entorno digital, resaltando aquellos puntos a los que consideramos 
necesario prestarles una mayor atención. 

El entorno digital 

Hasta hace poco el principal soporte para registrar información y 
conocimientos fue el papel. Los documentos impresos predominaron 
ante cualquier otro medio y permitieron una más amplia generación y 
transmisión de conocimientos que en etapas anteriores a esta tecnología. 
Aunque los impresos aún se encuentran en nuestra sociedad (y seguramente 
perdurará su uso por un buen tiempo), se observan cambios en el ámbito de 
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las actividades académicas en el sentido de que inducen al uso de fonnatos 
digitales, sobre todo en el terreno de la investigación y la creación de obras 
de consulta, manuales y reportes técnicos. Suele afinnarse que en un 
futuro cercano; tales fonnatos serán los más abundantes . 

Actualmente se puede observar que diversos tipos de publicaciones se 
producen a partir de textos digitalizados, que la fotografía digital se vuelve 
más común,2 y que la mayoría de los medios electrónicos se están volvien­
do digitales; e incluso aquellos que comenzaron siendo analógicos (como 
la televisión, el radio o la música grabada), se encuentran en proceso de 
digitalización o de computarización .3 En el entorno digital, la infonnación 
se transmite por nuevos medios, y puede adoptar múltiples fonnas :4 mul­
timedia, hologramas tridimensionales animados; hipertexto, bases rela­
cionales de imágenes y sistemas de proceso cliente servidor, entre otras. 
Con el aumento en la digitalización de .diversos tipos de datos, se espera 
que los servicios bibliotecarios tomarán diferentes cauces gracias a la ade­
cuación de las bibliotecas a un ambiente tecnológico.5 

La adecuación de la biblioteca académica a un ambiente tecnológico 
se puede expresar de dos maneras diferentes en relación con las estruc­
turas y procesos que pueden intervenir en su caracterización. La 
primera la denominaremos de bajo grado de uso tecnológico, y pode­
mos caracterizarla por : 

• procesos automatizados con poca o escasa relación entre un proceso 
y otro, 

• utilización de la automatización para apoyar procesos administrativos, 
• énfasis en el uso de programas dependiendo de asesores o provee-

dores externos, 
• falta de coherencia e interconexión en los servicios y procesos, 
• nula capacidad de diseño de sistemas de infonnación. 
La segunda, a la cual denominamos de alto grado de uso tecnológico, 

dirigida a lograr: 
• sistemas, procesos y servicios relacionados entre sí, 

2. La digitalización es una forma de representación de datos numéricos o alfabéticos 
que se logra al convertir los mismos a números binarios para transmitirlos en frag­
mentos o bits . Esta representación ofrece mayor control y precisión en el manejo de 
los datos. 

3. Brand, p.38 
4. Negroponte, p. 91 
5. Carro Suárez, p. 48 
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• una o.rganización y. administración flexible o.rientada al co.ntro.l de la 
calidad. y de la gestión de la info.rmación, 

• sistemas de co.municación entre biblio.teca y co.munidades académi­
cas que especifiquen perfiles de interés y medio.s de apro.vechar la 
info.rmación dispo.nible, 

• un extenso. uso. de méto.do.s de análisis de lo.s proceso.s invo.lucrado.s 
en la utilización de las tecno.lo.gías de info.rmación y teleco.munica­
cio.nes, co.n el fin de desarro.llar estrategias que o.frezcan servicio.s 
biblio.tecario.s y de info.rmación do.cumental, po.r medio. de sistemas 
específicamente co.ncebido.s para tal fin, 

• un cuidado.so. diseño. de interfaz "intuitiva" y no.rmalizada de fácil 
aprendizaje para la o.peración de lo.s servicio.s, 

• sistemas de info.rmación o.rientado.s al análisis interactivo. de la info.r­
mación po.r medio. de la clasificación auto.mática de lo.s proceso.s de 
co.nsulta a bases de dato.s, y el USQ de la representación gráfica de 
esquemas de clasificación co.mo. instrumento.s de co.nsulta, 

• capacidad de diseño. de sistemas para el manejo. de tecno.lo.gías .co.mo. 
el hipertexto., lo.s multimedia, la co.nstrucción de arquitectura de 
co.municacio.nes dirigida tanto. al manejo. de enlaces dinámico.s inter­
no.s (intranet), co.mo. externo.s (internet). 

Lo.s rasgo.s característico.s del uso de las tecnologías de la información 
surgen de la necesidad de: adaptar la idea de la Bibliotec(j. al creciente 
aumento de la circulación de documentos impresos y digitalizados; 
lograr una mejor relación de costo b~neficio en el uso de los recursos; 
enfrentar la redundancia informativa; responder al desafío que repre­
senta la creciente especialización en el uso de términos y conceptos; 
poder proporcio.nar servicios que trasciendan las fronteras entre disci­
plinas; crear medios para beneficiarse de la presencia de una red global 
de teleco.municaciones, y responder a los cambios en las formas de uso 
de la información, fundamentalmente por lo que respecta al uso de 
información para la toma de decisiones, y a la utilización de informa­
ción para solucionar problemas relativos a la operación de procesos tec­
nológicos de todo tipo. 

A pesar de su relativa novedad, la biblioteca electrónica, concebida a 
partir del uso intensivo de las tecnologías de la información y las tele­
comunicaciones, ya presenta un conjunto de rasgos básicos que la carac­
terizan y la hacen diferente de la Biblio.teca en la que no intervienen las ' 
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tecnologías mencionadas. Algunos de estos rasgos son peculiares y pro­
pios, y otros, resultan comunes a diversos enfoques de la idea de 
Biblioteca, pero las combinaciones de ambos (propios y comunes), le 
proporcionan a la biblioteca electrónica la distinción que la define. 
Dentro de estos rasgos se destacan especialmente los relativos a la: 

• forma de caracterizar los servicios para la comunidad académica en 
donde se inserta, 

• presencia de servicios en donde existe una separación física entre el 
bibliotecario y los usuarios; gran parte o todo el tiempo, durante el 
proceso de la prestación de servicios, 

• posibilidad de prestar, obtener y enlazar servicios bibliotecarios y de 
información documental interactivos vía telecomunicaciones, 

• generación, clasificación, formación de colecciones y transmisión de 
información digitalizada, 

• diseño, organización y prestación de servicios en donde los conoci­
mientos relativos a las tecnologías de la información y las telecomu­
nicaciones son un componente esencial, 

• transferencia de documentos digitalizados vía telecomunicaciones, 
• diseño de sistemas de administración flexibles y orientados a la ges­

tión de la información. 
¿ Cuáles podrán ser estos nuevos servicios y cómo transformarán las 

formas en el manejo de la información que hoy conocemos? Haciendo 
una aproximación, los servicios de información que se esperan en el 
próximo milenio dependerán en mucho de las nuevas tecnologías de la 
información. 

Considerando la relación directa que existe entre tecnologías y servicios 
de información, las próximas modalidades que se cree aparecerán en cuan­
to a la organización, manejo y recuperación de la información, únicamente 
pueden entenderse a partir de un acercamiento a dichas tecnologías. 

Nuevos medios para el registro de información 

Las tecnologías de la información permiten el diseño de documentos con 
nuevos formatos que además pueden publicarse, circular y transferirse por 
medio de las telecomunicaciones o de soportes como el cd-rom,6 que dan 
lugar a la aparición del texto digital como un producto de la era posmo­
dema, en donde impera la simulación de lo real. Así, se experimenta en 

6. Weber, p. 57 
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forma creciente un fenómeno en el que la diferenciación entre el original y 
sus diferentes versiones no se percibe con claridad. Las aplicaciones de las 
nuevas tecnologías de la información, permiten, por ejemplo, la generación 
de fotografías a través de la yuxtaposición de imágenes captadas en dife­
rentes escenarios; o bien, la creación de grabaciones que registran música 
producida en tiempos y espacios también diferentes. Esta situación hace 
que no se pueda aplicar el concepto de obra original a este tipo de produc­
tos tecnológicos, fenómeno que se observa más claramente en el texto digi­
tal, pues las constantes y múltiples actualizaciones que sobre éste pueden 
hacerse provoca la pérdida de la idea del texto de origen. 

Las tecnologías de la información tienen una presencia cada vez más 
aplplia en ámbitos dominados por otros medios, como es el caso de la 
escritura y el procesamiento electrónico de textos, en donde el texto 
digital ha creado un fenómeno paralelo al texto impreso. Incluso, en 
tomo a la construcción de textos digitales se han desarrollado nuevos 
conceptos para la escritura y la lectura, y han aparecido nuevos térmi­
nos como: nodo, red, trama, proyecto, navegar, para describir una tex­
tualidad que se concibe abierta y eternamente inacabada, sujeta a cons­
tante actualización, en donde el papel del lector y del autor adquieren 
nuevos significados. Durante el proceso electrónico, se interponen 
varias capas de sofisticada tecnología entre el escritor, el lector y el 
texto digitalizado: son tantos los niveles de manejo tecnológico para 
procesar un texto digital, que tanto el escritor como el lector, tienen 
difiCultad para identificar el texto, ¿cuál podría considerarse el texto, 
aquel que nos muestra la pantalla por medio de las funciones de un pro­
grama, el almacenado por el mismo programa en la memoria, o los bits 
almacenados en algún dispositivo auxiliar de la máquina? todos ellos pre­
sentes en el sistema para el procesamiento de texto. digital. 7 

La volatilidad de la información contenida en los productos de las nuevas 
tecnologías (fotografía digital, libro electrónico, etc.), hace también que el 
concepto de memoria histórica se transforme, si consideramos como 
memoria al continuo entre lo pasado, presente y futuro, pues las diferentes 
versiones de un texto electrónico no se coleccionan, y por tanto no se 
pueden recuperar. En este sentido, la idea de preservación de la informa­
ción se transforma en un entorno digital. 

7. Landow, p. 17 Y ss. 
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Dentro de la edición electrónica se distingue entre productos y servi­
cios. Los productos son las revistas y libros distribuidos mediante 
soportes como el cd-rom, o las telecomunicaciones. Los servicios son 
aquellos que proporcionan sitios o direcciones electrónicas por medio 
de los cuales se pueden obtener, vía telecomunicaciones, diversos tipos 
de documentos digitales . También está ocurriendo una simbiosis entre 
productos, servicios y mercado tecnológico, en donde este último se 
encuentra directamente relacionado con el fenómeno de la innovación, 
considerada como aquellos perfeccionamientos sucesivos que sufre un 
producto. Esta innovación se dirige hacia la obsolescencia tecnológica 
y, por consiguiente, hacia la competencia entre diferentes empresas que 
elaboran productos de igual naturaleza. Esto, en consecuencia, genera 
inestabilidad en el uso de productos, y se traduce en constantes trans­
formaciones en los servicios de información. 

Actualmente, las publicaciones electrónicas constan predominantemente 
de texto, pero se tiende hacia la multimedia, en donde convergen varias 
tecnologías de información para generar productos que combinan imá­
genes, textos y sonidos. El incremento en la producción de este tipo de pro­
ductos se logra gracias a las facilidades de programación de los sistemas 
de programación por objetos, denominados visuales para pe, y al rápido 
desarrollo de entornos de programación gráfica para ambientes UNIX. 

La tendencia en el manejo y proceso de la información apunta hacia la 
configuración de una arquitectura cliente-servidor para su fácil manejo, en 
la que se incluyan no sólo bases de texto sino incluso bases de datos mul­
timedia, recuperables por medio de esquemas clasificadores desarrollados 
para un ambiente de proceso gráfico. La información se podrá distribuir a 
través de servidores electrónicos, y la expansión de estos servicios hará que 
se ofrezcan a precios más accesibles.8 

Las publicaciones electrónicas son útiles para una rápida generación 
de textos especializados, lo que repercute en una difusión más oportu­
na. Muchas bibliotecas académicas prefieren este medio precisamente 
porque facilita la comunicación entre los miembros de su comunidad, 
tanto por la rapidez que ofrece como por la posibilidad de ofrecer copias 
de la publicación sobre pedido.9 

8. Spagnou,p. 15 
9. Malinconico, p. 46 
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Entre los servicios que aporta el uso de las telecomunicaciones en red, 
resaltan las bases de datos en línea, la consulta de texto completo y el 
suministro de documentos. Este último, se refiere al servicio de transfe­
rencia de información electrónica por medio del cual se hace entrega de 
artículos sueltos. Este servicio ofrece una adaptabilidad a cualquier 
necesidad de información, y a la cooperación bibliotecaria (en cuanto 
que se comparten recursos), lo cual beneficia el manejo de presupuestos 
bibliotecarios.' o 

Un ambiente de redes académicas 

El uso de tecnologías de telecomunicación y el concepto de servicios en 
red ya sea local, regional o global, constituye uno de los factores que 
modifican profundamente no sólo la naturaleza de los servicios bibliote­
carios y de información documental, sino la idea misma de la comunidad 
académica, dada la diversidad de circuitos y procesos de transferencia de 
información que se están generando. La información ya no se genera y 
consume exclusivamente en el ámbito de una sola disciplina, diversas 
comunidades académicas requieren para sus trabajos de doceilcia e inves­
tigación, del conocimiento y la información que se derivan del cultivo de 
distintas disciplinas, así por ejemplo, si bien es cierto que podemos hablar 
en términos generales de una comunidad de alumnos, profesores e inves-

. tigadores en el área de la química, o la epidemiología, también es cierto 
que cada vez resulta más necesario el trascender las fronteras entre disci­
plinas, con objeto de aprovechar la información documental producida en 
cada una de las disciplinas. Esta situación determina la presencia de 
comunidades de alumnos, profesores e investigadores, no especialistas en 
un tema como la química, pero sí en otro 'como la epidemiología, que 
desean obtener información documental generada en el área de química 
para aprovecharla en el terreno de la epidemiología, ya sea con fines de 
enseñanza aprendizaje, de investigación o meramente informativoS. 

Situaciones como la mencionada en el párrafo anterior nos enfrentan a 
diversos problemas respecto a cómo abordar el diseño de sistemas de 
información documental por medio de redes, dado que no se trata única­
mente de crear una infraestructura de telecomunicaciones sino del diseño 
de un sistema de organización documental que facilite la transferen~ia de . 

10. Peña Sánchez, p. 189 
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información entre comunidades que incluso pueden utilizar diferentes 
tipos de lenguaje. Si nos dejamos arrastrar por la aplicación indiscri­
minada de la tecnología, podemos olvidar que su aplicación funcional 
no radica en su utilización sino en la habilidad que se tenga para con­
figurar un sistema que vincule los conceptos tecnológicos con los rela­
tivos a la producción y organización documental. Por otra parte, el 
simple rechazo al uso de la tecnología de la información, sin ninguna 
razón que 10 justifique, puede conducir a situaciones que en última 
instancia producen marginación, al impedir la utilización de circuitos 
de información convenientes para determinados procesos de enseñan­
za aprendizaje y de investigación. 

El uso de Internet por los docentes e investigadores como un medio para 
distribuir sus trabajos académicos ha tenido tanto éxito · que algunos 
autores consideran la posibilidad de que surja una crisis en los sistemas 
tradicionales de publicación científica, incluso se populariza la idea de 
que los medios electrónicos pueden ser la solución para soportar la gran 
cantidad de información que ya se ha generado, y la almacenada en papel 
ha llegado a dimensiones exageradas. Se menciona que la información 
científica se duplica cada 12 años y para tener idea de las dimensiones que 
ha alcanzado, se ha comparado el almacenamiento vertical de revistas de 
un año o indizado en Medline, al monumento de Washington en Estados 
Unidos al cual lo supera al alcanzar cerca de 250 metros de altura; esta 
misma información digitalizada, representa sólo cuatro discos compactos. 
Se aduce además que el costo y el tiempo que tarda la publicación de una 
revista se ha convertido en un cuello de botella para la comunicación cien­
tífica. Los costos de suscripción se han duplicado de 1985-1986 a 1992-
1993, y esta situación ha originado que los científicos, principalmente de 
Estados Unidos y Europa, elaboren sus propios artículos en el procesador 
de palabras y los distribuyan en forma periódica desde sus propias insti­
tuciones a través de Internet. 

La historia de Internet en los Estados Unidos comenzó en 1969, sin 
embargo el potencial de las redes para publicar revistas electrónicas no 
recibió ninguna atención en la literatura sobre edición electrónica sino 
hasta 1990, la disponibilidad de la red para la edición de revistas elec­
trónicas fue un tópico frecuente de discusión, además de las implica­
ciones para los derechos de autor y la edición científica como desarrollo 
sistemático de un archivo electrónico. 
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Las tensiones entre editores, libreros y bibliotecarios en tomo a la 
factibilidad de la autoedición por parte de los académicos vía red o 
medios electrónicos, muestra la forma en que el patrón de dependencias 
del ambiente impreso está cambiando por la influencia de las tecnologías 
de información. La gran mayoría de académicos tiene acceso ahora a la 
tecnología básica necesaria (computadoras personales, procesadores de 
palabras y software especializados) para obtener textos susceptibles de 
utilizarse para la edición electrónica, y los usos rutinarios de estas tec­
nologías para apoyar la docencia y la investigación. 
Los académicos de instituciones de Educación Superior de los países 

desarrollados consideran importante el uso de las nuevas tecnologías 
como los disquetes, los discos compactos y las publicaciones electróni­
cas a través de la red, porque contribuyen a la comunicación de la inves­
tigación científica de una manera más diversa y con mayores opciones, y 
el único problema que señalan es la inadecuada infraestructura universi­
taria que soporta estos esfuerzos)! 

Aun cuando la edición electrónica justifica sus bondades al multiplicar 
la cantidad de bits de información disponible a bajo costo, después de leer 
una docena de artículos la redundancia informativa es tan alta que uno 
empieza a agradecer a aquellos que decidieron no escribir y dedicar su 
tiempo a enseñar. Pero existe una agqlVante en relación con la redundan­
cia informativa, el tipo de documentos que se publica es similar; y se pre­
senta una paradoja: resultan escasos los documentos relevantes. 

Internet e intranet 

Actualmente Internet es la red de computadoras más grande del mundo 
y está conformada por 45,000 redes interconectadas en 70 países que 
utilizan el protocolo TCPIIP de comunicaciones en red. 

A través de Internet se pueden obtener los servicios de correo electrónico, 
de transferencia de archivos, de conexión remota y acceso a catálogos de 
todo tipo. Además, en distintos servidores conectados a la red, existe un 
gran número de revistas, libros, y otros documentos digitalizados que 
pueden recuperarse por medio de la "navegación" a través de los recursos 
tecnológicos previstos para tal fm, como el gopher, el www, el ftp, etc. 
Respecto a este último aspecto, es necesario señalar que la información con 

11 . Shauder, p. 80 
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que cuenta Internet, no posee una sistematización que pennita relacionarla 
y, por ende, recuperarla tan rápida y eficientemente como sería deseable. 
Por características como las señaladas en el párrafo anterior, Internet 

ha sido calificada como caótica. Pese a ello, esta red está siendo utiliza­
da en forma creciente ~n todo el mundo. Por fortuna algunos bibliote­
carios han comenzado a preocuparse por esta situación y se han dado a 
la tarea de crear sistemas que permiten generar un orden para buscar la 
información contenida en Internet. Así, se cuenta por ejemplo con la 
Internet Pub/ic Libra ry , que utiliza términos como "escritorio de refe­
rencia" y "sección infantil", para aligerar la búsqueda de información en 
línea. Otro esfuerzo lo constituye la elaboración de guías por parte de 
estudiantes de bibliotecología de la Universidad de Michigan.l2 

.En México, aunque ya existían diversas empresas que ofrecían servi­
cios en línea, han surgido grandes empresas de telecomunicaciones que 
persiguen ganarse el mercado. 13 El apoyo de grandes corporaciones que 
cuentan con una economía de escala, podrá permitir que el costo de los 
servidos de conexión sea mucho más bajo que el ofrecido por pequeñas 
empresas. Como consecuencia, los usuarios finales se beneficiarán con 
tarifas más bajas pero los servicios serían acaparados por unas cuantas 
empresas, lo que acarrea el gran riesgo de la privacidad y la elitización 
de la información en línea. 

Frente a esta situación existe el deseo que Internet sea ejemplo de una 
"red libre"; es decir, que le permita circular y disponer de diferentes 
documentos a todo aquel que lo solicite.14 Claro está que esta propuesta 
ha desatado discusiones en tomo de los derechos de autor, pues esta 
libertad en red dependerá en mucho de la libertad 'en el suministro de las 
publicaciones, y en las garantías sobre la no alteración del documento 
presentado en formato digit,al.l5 Además esto estaría en relación con las 
concepciones que finalmente prevalezcan sobre el aprovechamiento del 
trabajo docente y de investigación realizado en las Instituciones de 
Educación Superior, puesto que si los resultados de este trabajo se liberan 
al dominio público, propiciarán la libre diseminación de información y 
conocimientos. De otra manera? si se dirigen al mercado de información 

12. Balas, p. 40 
13. Toro, p. 28 
14. Cornrnings, p. 16 
15. Cavazos, p. 4 
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se fortalecerán los circuitos de transferencia de información dominados 
por las restricciones derivadas de intereses comerciales. 

Independiente de esta problemática, se espera que en un futuro, tras el 
establecimiento de lo que será una biblioteca electrónica, el servicio de 
consulta pueda ofrecerse de manera remota a través de medios como 
Internet, eliminando las limitantes de distancia y tiempo.16 

Por su parte, una intranet promete integrar toda la información de una 
empresa o dependencia, donde quiera que ésta se encuentre, y presen­
társela al usuario final utilizando una sola interfaz amigable. Las 
intranets se valen de la tecnología y los estándares empleados en Internet 
y el WorLd Wide Web (www); así la principal diferencia entre ambas es el 
rango de operación que poseen. Mientras una intranet puede actuar' como 
red local o regional y puede o no tener acceso a Internet, esta última es 
una red de alcance mundial. 

Uno de los supuestos en tomo del futuro de los servicios de informa­
ción, se refiere a la tendencia hacia la personalización en cuanto a satis­
facción de las necesidades de información. Un grupo numeroso de usua­
rios (como el que utiliza Internet), se compone de otros más pequeños 
(Intranet, grupos de discusión, etc.) hasta que el destinatario sea alguno 
de los miembros de una comunidad de usuarios de información con 
intereses comunes. 

De la premisa planteada anteriormente, se ha derivado la idea de los ser­
vicios de alerta o información puntual, a través de los cuales se pretende 
que "el cliente" determine qué información digital quiere recibir, con qué 
periodicidad, si desea guardarla y por cuánto tiempo. Esto presupone que 
las bibliotecas académicas deberán organizar sus actividades de análisis 
documental en tomo al diseño de sistemas de información, que estén 
orientados hacia la gestión de la información por medio del proceso elec­
trónico de datos y las telecomunicaciones, en donde el primer paso será 
comprobar si toda la información identificada será verdaderamente útil 
para alguno de los miembros de una comunidad académica. En respues­
ta a esta tendencia en los servicios, las empresas que venden información 
se están dirigiendo cada vez más hacia la atención de un mercado seg­
mentado, que busca diferenciar a grupos cuyos intereses de información 
puedan identificarse con un sector de la producción de información. Esta 

16. Myers. p. 635 
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atención podría hacerse factible, en el caso de las actividades académi­
cas, a través de una arquitectura de redes de bibliotecas académicas. 

Hasta hoy, la mayor parte de las intranets se utilizan para compartir 
información básica, pero se espera que pronto crezcan en complejidad, 
y les permitan a las pequeñas comunidades llenar formas electrónicas, 
consultar bases de datos o mantener conferencias a través del Web pri­
vado. 17 A través de una intranet será posible contar a futuro, con diver­
sos servicios como la videoconferencia, o la consulta a bases de datos 
compartidas. 18 

Las tecnologías de telecomunicaciones, como el correo electrónico, 
están generado condiciones sociales para crear nuevos espacios para la 
difusión de información, al modificar hábitos y comportamientos infor­
mativos y propiciar nuevas formas para organizar y transferir informa­
ción. Un ejemplo a este respecto, lo constituye el uso de las listas, y los 
archivos de preguntas y respuestas más frecuentes sobre un tema (FAQ). 

Los centros electrónicos de acopio y difusión de documentos digitales, 
conocidos como sitios ftp, máquinas habilitadas con el protocolo de trans­
ferencia de archivos iftp), cuya finalidad es mantener colecciones tempo­
rales de documentos digitales, que pueden ser transferidos al servidor de 
otra red, o a la computadora personal de un -sujeto interesado en disponer 
de. lo.s documentos digitales según su conveniencia, contribuyeron a 
modificar el comportamiento informativo de algunos círculos sociales. El 
protocolo ftp, al formar parte de internet como del web ha dado lugar a 
diferentes circuitos y modos de circulación de documentos digitales. 

La presencia de diversas alternativas de difusión de información vía 
redes aumentó la circulación de documentos digitales y originó la con­
veniencia de establecer criterios y convencionalismos sociales respecto 
a la manera de validar y circular los documentos digitales . Hasta ahora, 
tanto la industria editorial como las organizaciones académicas y de 
investigación mantienen una estructura que establece criterios de vali­
dación para las publi~aciones impresas. Para el diseño y difusión de 
documentos digitales se están retomando algunos de estos criterios, sin 
embargo, dada su naturaleza de productos informativos de nuevo cuño 
todavía es incipiente la constitución de principios para validar las publi­
caciones electrónicas. 

17 Mistretta, p. 44 
18. Zarco, p. 52-53 
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World wide web 

La utilización de las telecomunicaciones para enlazar redes de 
máquinas computadoras, junto con el uso de la tecnología de hipertexto 
para la configuración de textos electrónicos, han dado lugar a una forma 
de publicación electrónica conocida como World Wide Web (www). El 
web como se le conoce comúnmente, ha evolucionado rápidamente hasta 
convertirse en un sistema de hipertexto multimedia en red, que posee 
gran cantidad de documentos contenidos en computadoras que pueden 
ser servidores de red local o intranets, distribuidas a través del mundo. 19 

Los cambios en las tecnologías de la información han modificado los 
contextos por lo que toca a la generación, transmisión y transferencia de 
información por medio de redes . Si en un principio se hacía referencia 
exclusivamente a la red más como soporte físico o como recursos com­
partidos, después, con la aparición del lenguaje HTLM para estructurar 
hipertexto, y de programas como Mosaic, Netscape o Explorer, para 
visualizar las páginas estructuradas en HTLM, se modificaron el contex­
to y la terminología, y empezó a hablarse del web, o telaraña, en 
relación con la información contenida en la red de servidores, lo cual 
hace pensar en un fenómeno que dista mucho de ser estable. 

Soportado en la red Internet, el web se ha llegado a concebir como un 
importante medio para localizar información, aun cuando en la actuali­
dad los documentos que posee no hayan sido sistematizados de mane­
ra tal que su recuperación sea rápida y exacta. A medida que el web se 
expande en forma exponencial, se vuelve más imperante el diseño y 
uso de instrumentos que permitan una efectiva búsqueda de informa­
ción. Una propuesta de solución es el uso de agentes inteligentes (soft­
ware que permite recuperar los temas y sitios de importancia dentro del 
web). Sin los agentes inteligentes, debe navegarse de enlace en enlace 
para encontrar la información requerida, o bien, usar un directorio 
como Yahoo o un servicio de búsqueda como Individual Inc, con las 
limitaciones derivadas de la forma en que se construyen estas herra­
mientas, que generalmente indizan y adquieren su contenido con base 
en estándares de administración de datos.2o 

19. Sargent, p. 36 
20. Brett, p. 31 
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En el futuro, la exploración en web dependerá cada vez más de agentes 
que ejecuten tareas de acuerdo con necesidades individuales.21 Es previ­
sible la utilización de sistemas destinados a filtrar la información, que 
intenten que cada usuario reciba exactamente la información que requiera. 
Algunos autores suponen que bajo la información por pedido, ésta se per­
sonalizará al máximo.22 

El web crea un espacio de lectura de textos digitales, en donde el pro­
ceso de incorporación de nuevos textos se realiza constantemente 
generando un continuo en la difusión de información. En el caso de la 
publicación periódica impresa existen actividades e instituciones orien­
tadas a formar colecciones cuyo objetivo es ordenarlas para permitir su 
consulta permanente. Aún es factible localizar y consultar revistas 
publicadas hace 200 años, sin embargo, en el caso del web no existe esa 
permanencia que fije en el tiempo una publicación, lo único que pode­
mos considerar permanente es la presencia misma del web, pero quien 
navega por sus páginas desconoce los tiempos de actualización de la 
información que contiene. Los contenidos informativos de las páginas 
de un web cambian o permanecen conforme los criterios y necesidades 
de quien mantiene ese espacio de difusión. No obstante, la idea de un 
flujo constante en cuanto a la actualización de la información constituye 
la esencia misma del www. 

La publicación impresa crea productos que pretenden ser únicos y per­
manentes, aun los periódicos, cuya finalidad es lograr la difusión de lo 
novedoso, tienen una vigencia efímera como productos, escasas 24 horas, 
y no se actualizan, se vuelven a publicar en forma completa: los con­
tenidos del periódico de ayer son distintos a los del que se publique hoy. 
La industria editorial es funcionalmente incapaz de crear un producto 
informativo destinado a sufrir constantes procesos de actualización, como 
lo es un web, en donde existe una estructura permanente que permite 
almacenar, consultar y actualizar datos, sin necesidad de reconstruir toda 
la estructura del web. 

La idea de poder actualizar parcialmente un producto informativo sin 
necesidad de modificar toda su estructura, y se encuentre disponible para 
su consulta, casi al mismo tiempo en que la actualización se realiza, es 
una de las finalidades que se busca con la publicación electrónica por 

21. Griswold, p. 44 
22. Negroponte, p. 103 
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medio de un web. Nos encontramos frente a un producto informativo cuyas 
características lo conforman como un producto acabado, pero a diferencia de 
un impreso se actualiza eliminando la información que se considera obsole­
ta. En otros términos, con la idea de un web se pretende mantener una publi­
cación siempre actualizada, sin necesidad de conservar lo que se sustituye o 
actualiza, porque esta información ha dejado de ser "novedosa". 

La supercarretera de la información 

Aunque muchas veces se relaciona el concepto de Internet con el de 
supercarretera de la información, en esencia no son lo mismo. La 
supercarretera de la información aún no existe, su construcción 
requerirá la instalación de infraestructura física: cables de fibra óptica, 
conmutadores y servidores de alta velocidad, así como el desarrollo de 
plataformas de software que ofrezcan gran capacidad de navegación y 
filtrado de información.23 

La idea que encierra la supercarretera de la información se basa en gran 
medida en la concepción de un gran web cuya información sea. sistemati­
zada y almacenada en servidores que la proporcionarán para ser usada en 
cualquier parte. Ofrecerá una combinación de servicios de información, de 
capacitación, de entretenimiento, y de comunicación persona a persona. 24 

El avance social de los servicios de información, como los mencionados 
en el párrafo anterior, es un fenómeno que se presenta en forma desigual 
en distintas sociedades y que generalmente está vinculado a la globaliza­
ción de las actividades de las grandes corporaciones. 

Los servicios de la biblioteca académica 

En el futuro próximo la biblioteca académica se verá cada vez más 
involucrada de lq que está, en la creación y administración de colec­
ciones de documentos digitales, como un elemento indispensable para 
generar nuevos servicios que formen parte del circuito de circulación de 
documentos electrónicos, sobre todo respecto a la literatura gris pro­
ducida por medios electrónicos. La biblioteca académica está llamada a 
ser el enlace natural entre autor y usuario final, sobre todo cuando el 
documento digital no esté destinado a los . circuitos comerciales, sino 

23. Gates, p.64 
24. Gates, p. 69 
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liberado al dominio público con fines de apoyo al desarrollo de la 
docencia e investigación. En este sentido la biblioteca académica en 
América Latina tendrá que buscar la manera de lograr un uso eficaz y 
una buena administración de los soportes de transmisión de documentos 
electrónicos como son las redes, para enlazar a las comunidades 
académicas en las que se encuentre inmersa, y responder al compor­
tamiento informativo de las mismas. 

Constantemente se insiste en el texto completo digitalizado como un 
componente esencial de los servicios de la biblioteca académica, sin 
embargo, la incorporación plena de los textos digitales a los servicios 
bibliotecarios académicos introduce elementos inéditos, como la transfe­
rencia del documento en lugar del préstamo. La posibilidad de transferir 
el documento digital conlleva el pago de derecho de autor cada vez que 
se transfiere, esta circunstancia aumenta los costos de operación de la 
biblioteca, hasta ahora sustentados en la idea del préstamo de impresos, 
en donde el pago del impreso autoriza un número indefinido de présta­
mos. Esta nueva modalidad de servicio deberá ser motivo de la creación 
de acuerdos estándar para el manejo de licencias entre editores y biblio­
tecas, con objeto de que los servicios con documentos digitales sean 
rentables para ambas partes. 

Es necesario que la biblioteca académica participe activamente en los 
circuitos de comercialización y transmisión de documentos electrónicos, 
a fin de ofrecer a sus usuarios un acceso sencillo a diferentes servicios, por 
medio del desarrollo de una interfaz simple de utilizar, así como instru­
mentos para seleccionar publicaciones electrónicas pertinentes a los 
intereses de quien consulta, proporcionándole alternativas en cuanto a for­
matos, costos y calidad de la información. 

La biblioteca puede jugar también un papel docente, por medio de la 
creación de servicios orientados a enseñar a los estudiantes el cómo usar 
las fuentes de publicación electrónica y las herramientas de acceso a la 
información que están y estarán disponibles en el futuro cercano. 

Nuevos principios para nuevos servicios 

El uso intensivo de las tecnologías de la información para el diseño y 
creación de nuevos servicios por parte de las Bibliotecas Académicas, ha 
propiciado la necesidad de cualificar la organización de las actividades 
que se aglutinan en tomo a la prestación de estos servicios. El cualificar 
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las actividades para obtener nuevos servicios requiere de principios para 
apoyar el diseño de los mismos, a continuación proponemos algunos: 

1.- Existencia de la información: es previsible una tendencia en la 
administración estratégica de los servicios bibliotecarios y de infor­
mación en el sentido de lograr servicios orientados para responder a 
la pregunta: ¿La información que se busca realmente existe? 

2.- Disponibilidad: la simple verificación de la existencia de la infor­
mación, no será el único factor determinante en los servicios, cada 
vez reviste mayor importancia el poder disponer de ella a un costo 
razonable, y en forma comprensible para el usuario que la desea. 

3.- Acceso: la especialización en la producción de información, 
establece diversas condiciones para utilizar determinado tipo de 
información. Lo cual obliga a plantearse los términos en los cuales 
puede accesarse y recuperarse. Cada vez será más común el pregun­
tarse: ¿Se cuenta con los elementos para manejar la información 
disponible? Esta pregunta se vuelve un factor importante de los ser­
vicios, porque si la información se encuentra disponible en forma de 
banco de datos del que se desconocen sus atributos, de nada va a 
servir, y lo mismo podríamos decir en el caso de que la fuente de infor­
mación fuese poco confiable, o estuviese fuera del alcance de nuestros 
recursos económicos. 

4.- Alternativas: la redundancia informativa originada en un cada vez 
más competido mercado de información, induce la necesidad de bus­
car y evaluar alternativas en cuanto a las distintas fuentes de informa­
ción disponibles para prestar algún servicio. 

5.- Relacionar la información con el usuario: la diversificación y 
especialización del mercado de información obliga a preguntarse si el 
tipo de información que puede conseguirse está realmente al alcance 
de los conocimientos y recursos actuales del usuario, a fin de lograr 
que la información no sólo tenga un valor por sus cualidades, sino 
también por la presencia de elementos para lograr una aplicación 
práctica e inmediata de la misma, puesto que puede darse el caso, que 
el uso de la información requiera de equipos, instalaciones o habili­
dades específicas. 

El cualificar la naturaleza de los servicios bibliotecarios y de informa­
ción se hace necesaria para facilitar el acceso a la información a través de 
las fronteras nacionales y de las divisiones entre disciplinas, cada vez 
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cobra una mayor importancia el que los servicios de información docu­
mental faciliten el aprovechamiento de los conocimientos generados en el 
ámbito de diversas disciplinas. En este sentido es necesario reflexionar en 
tomo a las Recomendaciones del Seminario de Investigación Sobre 
Compatibilidad e Integración de Sistemas de Orden (arder Systems) 
Organizado por La Asociación Internacional para la Organización del 
Conocimiento (ISKO) y la Asociación para la Información Profesional 
(TIP).25 En donde se concluye que la Sociedad de la Información global del 
siglo XXI dependerá de una infraestructura de información que deberá 
tener dos componentes esenciales: la telecomunicación global y las redes 
electrónicas encabezadas por Internet; y, debajo de todo esto, una 
infraestructura conceptual que refleje el modo en que están organizados el 
conocimiento y la información. 

Según las conclusiones del seminario que se mencionó en el párrafo ante­
rior, los temas claves para facilitar el acceso a la información a través de 
las fronteras nacionales y de las divisiones entre disciplinas, giran en tomo 
a los siguientes asuntos: 

1. El desarrollo y crecimiento de la comunicación internacional y del 
intercambio de información son fundamentales para una Sociedad de 
Información bien informada. 

n. Existe el -riesgo de una nueva división en el mundo entre aquellos que 
tienen acceso a la comunicación por medio de nuevos sistemas y tec­
nologías y los que no lo tienen. 

III. Se debe prevenir, o al menos mitigar, tal desarrollo negativo y sus 
implicaciones en las disparidades económicas y sociales. 

IV. Existe una necesidad urgente de herramientas y funciones que puedan 
vencer las presentes barreras en el intercambio de información entre sis­
temas y que les permita a los investigadores usar lenguajes familiares 
para tener acceso a diversos sistemas de información. 

V. Existe una necesidad de instrumentos que permitan la comprensión de la 
estructura de un sistema de información así como para que permitan su 

25 . Recomendaciones del Seminario de Investigación Sobre Compatibilidad e 
Integración de Sistemas de Orden (arder Systems) Organizado por La 
Asociación Internacional para la Organización del Conocimiento (lSKO) y la 
Asociación para la Información Profesional (TIP). Varsovia, Polonia, 
Septiembre 13-15, 1995. Asociación Internacional para la Organización del 
Conocimiento (ISKO) Woogstr.36a, D-60431 Frankfurt, Alemania. 
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guía y orientación. Tales instrumentos deben ser optativos con el fin de 
respetar la libertad de decisión del usuario para tener acceso y usar la 
información. 

VI. Se necesitan sistemas que brinden al usuario un panorama estruc­
turado acerca de qué información está disponible, con descripciones 
que le permitan la evaluación y la validación de las fuentes de infor­
mación. 

VII. Toda la gente necesita educación en la comprensión y uso de sis­
temas de información. Tal educación debería cubrir no solamente los 
aspectos técnicos sino también los sociales y éticos. 
En este sentido es indispensable resaltar que en el caso de América 
Latina resulta imperios9 el desarrollar servicios que faciliten la recopi­
lación, sistematización y circulación de la información producida en la 
región, no sólo por razones de índole tecnológica sino fundamental­
mente porque será un medio para salvaguardar la integridad cultural de 
la región. 
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Recursos humanos 

Formación de los especialistas en información 

Antecedentes y estado actual 

La fonnación académica de los especialistas en infonnación en América 
Latina se inicia durante las primeras décadas del siglo XX26 y se extiende 
lentamente por los países del área hasta alcanzar su generalización más 
amplia en años recientes. 

Desde sus orígenes, las escuelas adscritas a facultades o universidades de 
perfil humanístico, asumieron la preparación del personal que ha venido tra­
bajando hasta nuestros días en bibliotecas, archivos y centros de infonnación 
y ,documentación. Sin embargo, la tendencia predominante ha sido la de for­
mar profesionales capaces de trabajar principalmente en bibliotecas y el énfa­
sis ha estado en los procesos técnicos más que en los servicios. Este énfasis 
ha llevado a que se vea al bibliotecario como un individuo que se preocupa 
más por adquirir, catalogar y administrar colecciones, que por ayudar a los 
usuarios en la identificación de sus necesidades de información y en propor­
cionarles los medios que le faciliten el acceso a esa infonnación, como quedó 
señalado en la introducción de este documento. Los resultados docentes en la 
fonnación de archivistas y bibliógrafos han sido pobres y, por momentos, 
inexistentes. La historia más reciente muestra esfuerzos en la preparación de 
documentalistas, pero con diferentes criterios en lo referente a los contenidos 
que corresponden a esta denominación en los planes de estudio.27 

26. Estela Maris, Femández 
27. Algunos planes relacionan el contenido de las asignaturas de documentación con los 

de la normalización en el campo de la información. Otros con los servicios de refe­
rencia especializada y con su administración. Otros más, con los problemas teóricos 
de la información y con el trabajo bibliográfico, incluyendo su tratamiento automati­
zado. (Cf. planes de estudio utilizados como fuentes de información) 
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Las e"scuelas latinoamericanas se han desarrollado bajo una marcada 
influencia del pensamiento bibliotecológico estadounidense y, en menor 
grado, del europeo. No obstante, la asimilación de esas influencias se ha 
producido en medio de las peculiaridades culturales de la región -muy 
diferentes de las foráneas- y esto ha dado lugar a la formación de cri­
terios propios más evidentes en unos países que en otros. 

Según la información obtenida como resultado de la Reunión de 
Investigadores y Educadores de Iberoamérica y El Caribe en el área de 
la Bibliotecología y la Ciencia de la Información, celebrada en México 
en 1995, se aprecia que algunas universidades han concebido planes que 
les permiten formar en pregrado a un profesional potencialmente capaz 
de ejercer sus funciones, tanto en archivos, bibliotecas y centros de 
información y documentación, como en los nuevos puestos de trabajo 
que se perfilan hoy en el mercado laboral de la información. 

De acuerdo con esta tendencia generalista, que se justifica porque con­
tribuye a la racionalidad en el empleo de recursos académicos, y porque 
favorece la formación de una sólida cultura profesional, la especializa­
ción en un sector determinado (institucional o funcional) debe ser 
resuelta por la educación pos graduada. 

No obstante, esta concepción no tiene aún peso suficiente en la región 
y cuando se analizan los planes vigentes en su conjunto éstos tienen una 
marcada orientación hacia la formación de bibliotecarios en tanto que se 
mantienen limitadas las de bibliógrafos, documentalistas, especialistas 
en información y archivistas, y se destaca la ausencia del "record mana­
gement" en la formación de estos últimos. 

Lo antes apuntado se puede apreciar, hasta cierto punto, cuando se 
observa el comportamiento siguiente: 

Asignaturas presentes en más del 50% de los planes vigentes: 

• Bibliotecología. 
• Clasificación e indización. 
• Selección. 
• Fuentes de información. 
• Administración de bibliotecas. 
• Referencia: 
• Catalogación. 
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Asignaturas presentes en menos del SO % de los planes vigentes 
• Bibliografía. 
• Archivología. 
• Otras. 

Al comparar la información obtenida, tomando como muestra28 los 
planes presentados en la reunión de México antes mencionada, con los 
resultados de un estudio realizado por el Programa General de 
Información (POI) de la UNESCO, publicado en 1990,29 las asignaturas 
de mayor tratamiento curricular presentan la situación siguiente: 

1990 1995 

Principios de bib1iotecología Bibliotecología 
Selección y Adquisición Selección 
Clasificación Clasificación e Indización 
Catalogación Catalogación 
Referencia Referencia 
Bibliografía General Bibliografía 
Fuentes Bibliográficas Nacionales Fuentes de Información 
Principios de Documentación 
Principios de Archivología Archivología 
Administración de Bibliotecas Administración de bibliotecas 

Introducción a las Ciencias Ciencias de la Información 
de la Información 

Historia de las Bibliotecas Historia del Libro 
Metodología de la Investigación 

Comunicación 
Audiovisuales 

Nótense los ligeros cambios que se aprecian en favor de una aproxi­
mación distinta a la profesión, dada por el peso alcanzado por las 
asignaturas relacionadas con la metodología de la investigación y la 

28. El estudio del PGI incluyó 17 planes de 12 países de la región; la base informativa 
de 1995 corresponde a 20 planes de estudio de 9 países. El nivel de coincidencia de 
países es de 8. 

29. Páez Urdaneta, Op. Cit. en bibliografía. 
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comunicación, que ahora aparecen globalmente entre las de mayor 
tratamiento curricular. 

En 10 referente a los contenidos rel~cionados con la tecnología: 
el 28 %de los planes vigentes incluyen los relacionados con el almace-

namiento y la recuperación de la información por medios automáticos; 
el 5 % con la preservación, conservación y restauración; . 
el 2 % con los medios de comunicación; 
el 1 % con la micrografía; 
el 0.6% con la reprografía. 
Los contenidos relacionados con el empleo de medios automáticos 

centran su peso en el procesamiento de datos principalmente bibliográ­
ficos, y no le dan importancia suficiente a otras aplicaciones. 

Se observa, asimismo, que las escuelas tienen, por 10 común, un acce­
so insuficiente a los recursos tecnológicos de apoyo a la docencia en 
este rubro. 

Los avances tecnológicos se diversifican y crecen a un ritmo acelerado que 
dificulta su presencia en planes, limitados por demás en el tiempo, por 10 que 
la formación de pos grado se hace imprescindible para mantener al día a los 
profesionales. Se aprecia, además, la falta de un consenso sobre los conocimien­
tos tecnológicos básicos y actualizables que pueden ser incluidos en los estu­
dios de pregrado, sin desvirtuar su esencia, y que garanticen las bases para la 
especialización antes mencionadas y, sobre todo, para establecer la comuni­
cación con ingenieros y otros tecnólogos cuya presencia reclama el desarrollo 
de las funciones informativas, funciones que no pueden ser resueltas única­
mente por los profesionales de la actividad, dado su carácter multidisci­
plinario. 

Llama la atención la variedad en la denominación de los títulos que se otor­
.gan (bachilleres, licenciados, bibliotecarios, profesores y técnicos) y, sobre 
todo, lo disímil de la duración de los planes de formación (2, 3, 4,5 años). 

En comPll:racióncon lo detectado por la encuesta del POI a fines de la 
década del 1980, esta situac~ón no ha variado mucho: 

Ambas informaciones dejan ver que los programas típicamente ofreci­
dos en la región son los de una licenciatura de cuatro años de duración 
en el área. de la bibliotecología. 

Por otra parte, los datos disponibles indican que el 60 % de los planes 
vigentes han sido concebidos. o actualizados durante la década del 90, 
pero los pr<?cesos de perfeccionamiento son dilatados y distantes. 
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Estudio PGI Situación en 1995 

Variedad en la denominación de títulos A ñ o s -Qs,p Q,Ul c i,"º-I-'-
1 I 2 \!1J- ] 3 4 5 7 

ArchivólO2:O 3 3 
Bachiller en biblioteconomía 4 
Bachiller en bibliotecologru ciencias de la información 4 4 
Bachiller en humanidades con mención en bibliotecología 

4 4 Y ciencias de la información 
Bibliotecario 3 3 
Bibliotecario documentalista 3 3 
Bibliotecario escolar 2 
Graduado en biblioteconomía 4 
Licenciado en archivología 1 5 
Licenciado en bibJioleconomía 1 4 
Licenciado en bibliotecoJogfa 4 5 4 
Licenciado en bibliotecología y documentación 4 5 4 5 
Licenciado en bibliotecología y ciencias de la información 5 ? 

Profesor en bibliolecología 4 
Profesor en bibliotecología y document ación 4 5 5 
Técnico en archivo 31 
DiQlomado en biblioteeología 2 
Técnico en bibliotecas/bibliotecario técnico 2 
Licenciado en bibliotecología y archivología 4 5 
Bachiller en bibliotecología 

Para concluir con el comentario del estado actual de la formación pro­
fesional de los especialistas en información, se ofrece en el cuadro de la 
página 44 un análisis de cómo los planes vigentes responden a las com­
petencias deseables para la década de 1990, según quedaron identifi­
cadas por el estudio del PGI que se ha venido citando en este trabajo . 

Es importante señalar que esta correspondencia se ha establecido sólo a 
partir de los nombres de asignaturas que permiten identificarlas claramente. 

Existen en la actualidad, entre otros, dos elementos que producen 
importantes cambios en la proyección del trabajo de información . Son 
ellos los web y la orientación empresarial. 

En el primer caso, la posibilidad que ofrecen los web para actualizar un 
documento electrónico y mantenerlo al día según los avances en el 
conocimiento o tratamiento de un tema - sin sustituirlo por otro- , pre­
senta requerimientos muy peculiares a la acumulación tradicional de docu­
mentos propia de bibliotecas y archi vos. Hasta el presente, con el empleo 
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de documentos manuscritos o impresos, cada actualización fundamental 
ha reclamado la confección de un nuevo documento, o una nueva edi­
ción. El análisis secuencial de éstos ha servido históricamente para estu­
diar la trayectoria del pensamiento sobre un problema dado y ha servi­
do, a su vez, para lograr nuevos avances del conocimiento. ¿Qué suce­
derá ahora? ¿Cómo se enfrentará la acumulación de documentos "cam­
biantes"? ¿Qué efectos se producirán en el estudio de la evolución del 
pensamiento? 

Las respuestas a estas preguntas incidirán necesariamente en los con­
tenidos de los planes de estudio de los especialistas de la información, 
pero su evacuación tiene que darse primero en el plano de la vida real, 
con el apoyo de la investigación y la normalización. 

Por otra parte, las posibilidades que ofrecen las nuevas tecnologías 
para que las bibliotecas, archivos y centros de información obtengan 
productos y servicios comercializables, abre el camino para que estas 
instituciones asuman un carácter que no han tenido tradicionalmente. 

Porcentaje de planes de estudio que presentan contenidos que satisfagan, 

a nivel licenciatura, los enunciados de competencias deseables según 
estudio del PGl 

Enunciado de competencias deseables según estudio del PGI 

Administración de recursos institucionales de información 
Búsqueda sistemática de información 
Revisión de literatura temática 
Preparación de índices, bibliografías y catálogos 
Producción de resúmenes y reseñas 
Redacción de informes y boletines 
Elaboración de informes de oredicción v alerta 
Almacenamiento análisis y recuoeración de información automatizada 
Diseminación selectiva de la información 
Diseño y manejo de bases de datos institucionales 
Consulta de bases de datos externas 
Producción de bases dé datos comercializables 
Promoción del uso de los recursos institucionales 
Ootimización : 

- del proceso de toma de decisiones 
- informacional de operaciones. 
- del flujo informacional de la institución 

Entrenamiento del personal de la organización en el manejo de los 
recursos y tecnología de la información 

% 

17 
16 
O 
16 
5 
16 
O 
28 
O 
10 
22 
2 
O 

2 

36 

Diseño y mercadeo de productos informacionales 0.6 
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Hasta el presente han sido mayormente adquirientes de productos infor­
mativos . Los elaborados por ellas, así como los servicios ofrecidos, no 
han tenido en general carácter mercantil. Aquellos que se han comer­
cializado de alguna forma no lo han sido sin fines de autofinanciamien­
to, como ahora se prevé. Las preguntas a dilucidar en este caso son: 
¿Cómo van a actuar las instituciones de información? ¿Como autores 
corporativos que negociarán sus productos con entidades empresariales 
que asumirán la función comercializadora? ¿Actuarán ellas mismas 
como tales? Si esta última es la alternativa adecuada, entonces los estu­
dios de mercado han de ser incorporados con más peso en los planes de 
estudio, y la administración de recursos institucionales tendrá que 
ampliar su enfoque e incorporar contenidos de gestión empresarial. 

Finalmente, es oportuno tener en cuenta que las bibliotecas universi­
tarias, objeto fundamental de este trabajo, tienen la particularidad de 
pertenecer a dos sistemas al mismo tiempo: el sistema universitario, 
propiamente, y el sistema de información de un país o región . Las carac­
terísticas de estos últimos son las que orientan comúnmente la estruc­
tura y el contenido de los planes de estudio de la especialidad en pre­
grado. La solución de los requerimientos específicos de las bibliotecas 
universitarias, estarán, pues, en última instancia, en la especialización 
funcional/institucional de posgrado, ajustada a las peculiaridades de 
cada centro de educación superior. 

Problemas, barreras y debilidades frente al reto de las nuevas tecnologías 

De acuerdo con los antecedentes, la evolución y la situación actual 
de la formación de especialistas en información en la región capaces 
de hacer frente al desarrollo de sistemas y servicios apoyados en nuevas 
tecnologías, es necesario reconocer dos tipos de limitantes: las rela­
cionadas con la formación básica de los especialistas; las relacionadas 
específicamente con la aplicación de las nuevas tecnologías. 

Entre las relacionadas con la formación básica de los especialistas se 
encuentran: 

1) La formación de criterios regionales propios sobre el trabajo de la 
rama no está aún lo suficientemente integrada y difundida como para 
sustentar planes de estudio que contribuyan a reforzar la identidad 
cultural del área. 
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2) La tendencia a la formación generalista en pregrado, que constituye un 
elemento de racionalidad económica y que conduce a la formación de 
una sólida cultura profesional, no ha alcanzado el peso necesario que 
garantice la base para que los egresados -sujetos a un proceso poste­
rior de especialización institucionaVfuncional- estén en condiciones de 
incorporarse al trabajo en cualquiera de las tareas que integran el mer­
cado laboral de la información con una clara visión del alcance de sus 
responsabilidades. 

3) Los planes vigentes se desarrollan en periodos muy diversos que van 
de los dos a los cinco años, lo que conduce a la graduación de profe­
sionales que poseen diversos grados de formación e información. 

4) La revisión y actualización de los planes se lleva a cabo en periodos 
muy dilatados, lo que demora la inclusión de los nuevos contenidos 
que la realidad exige. 

5) Existe una gran diversidad en la denominación de las asignaturas, lo 
que define de alguna forma las diferencias de contenido o de enfoque. 

6) No se ha logrado plenamente aún la correspondencia entre los con­
tenidos de los planes con las competencias deseables en el mercado 
laboral actual de la información, y existen nuevas tendencias que 
reclaman soluciones e innovaciones prácticas y docentes. 

Las relacionadas específicamente con la aplicación de las nuevas tec­
nologías incluyen: 

1) El hecho de que la formación de los especialistas de la profesión se 
haya desarrollado al amparo de escuelas y facultades de corte huma­
nístico ha favorecido el no perder la esencia social de las funciones 
informativas. Sin embargo, existe una tendencia entre los profesiona­
les de este corte al rechazo de los contenidos matemáticos y de las 
disciplinas tecnológicas, lo que constituye todavía una barrera para la 
incorporación de los aportes de estas últimas a la práctica de la pro­
fesión y a su docencia. 

2) El enfoque de las nuevas tecnologías en los planes vigentes tiene su 
mayor peso en los contenidos de cómputo y, dentro de éstos se limitan 
mayormente al procesamiento de bases de datos bibliográficas, pero es 
insuficiente la presencia de otras aplicaciones computacionales y de 
las tecnologías de la comunicación, así como de otras tecnologías 
necesarias para el desarrollo de los sistemas de información. 
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3) Hay un acceso insuficiente a los recursos tecnológicos necesarios 
para el apoyo a la docencia en diversas escuelas. 

4) Existe la necesidad de alcanzar un consenso sobre los conocimien­
tos tecnológicos básicos, susceptibles de ser asimilados por los planes 
de formación de pregrado, que sienten las bases de las especializa­
ciones y de la comunicación interdisciplinaria. 

Planes de estudio consultados 

Colegio de Bibliotecología de la Facultad de Filosofía y Letras de la 
UNAM (México) Plan de Estudios. 

Escuela lnteramericana de Bibliotecología, Universidad de Antioquia, 
Medellín, Colombia. Plan de Estudios. 

Pontificia Universidad Católica del Perú. Especialidad en biblioteco­
logía y ciencia de la información. 1995. 

Universidad Autónoma de San Luis Potosí (México) Licenciatura en 
biblioteconomía. 

Universidad de Brasilia (Brasil) Bachillerato en biblioteconomía. 
Vigente 1994. 

Universidad de Buenos Aires (Argentina) Carrera de Bibliotecología 
y Documentación. 1992. 

Universidad de Costa Rica. Escuela de Bibliotecología y Ciencias de 
la Información. Plan de Estudios. Bachillerato y Licenciatura. 

Universidad de Panamá. Facultad de Humanidades. Departamento de 
Bibliotecología. Licenciatura en bibliotecología. 1986. 

Universidad de Panamá. Facultad de Humanidades. Departamento de 
Bibliotecología. Carrera técnica de archivología. / Aprobada en 1991/ 

Universidad de Panamá. Facultad de Humanidades. Departamento de 
Bibliotecología. Licenciatura de archivología. 

Universidad del Museo Social Argentino. Facultad de ciencias de la 
información y opinión. Escuela de Bibliotecología (Argentina) 
(Bibliotecario, Licenciado en Bibliotecología y Documentación). 

Universidad Estadual Paulista. Marilia (Brasil) Curso de bibliote­
conomía. 1992. 

Universidad Federal de Minas Gerais (Brasil) Curso de graduación en 
biblioteconomía. Versión 1995. 

Universidad Nacional de Mar de Plata (Argentina) Licenciatura en 
Bibliotecología y documentación. 1993. 
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Universidad Nacional de Mar de Plata (Argentina) Carrera de biblio­
tecario documentalista. Plan de estudios 1991. 

Universidad Nacional de Mar de Plata (Argentina) Carrera de biblio­
tecario escolar. 

Universidad Nacional del Nordeste (Argentina) Carrera de bibliotecarios. 
Carrera de licenciatura en bibliotecología y documentación. 

Uruguay. Universidad de l¡l República. Escuela universitaria de bibliote­
cología y ciencias de la infonnación. Licenciatura en bibliotecología. 
1993. 

Uruguay. Universidad de la República. Escuela universitaria de biblio­
tecología y ciencias de la infonnación. Plan de archivología. 1993. 

UTEM. Escuela de bibliotecología (Chile) Carrera de bibliotecología 
y documentación. 

Obras consultadas 

COlITURE, Carol y Jeane Ives Rousseau. Los archivos en el siglo xx.­
México: Archivo General de la Nación y Universidad de Montreal, 1988. 

FERNÁNDEZ, Estela Máris. "El programa bibliotecario en Argentina". 
En: Edición conmemorativa del X Aniversario del CU/B. - México: 
Dirección General de Bibliotecas - CUIB, 1992. 

LAFUENTE LÓPEZ, Ramiro y Estela Morales Campos. "Reflexiones en 
tomo a la enseñanza de la bibliotecología". Investigación bibliotecoló­
gica (México, D.F.) 6(12):25-33; ene.-jun., 1992. 

MORALES CAMPOS, Estela. Educación bibliotecológica en México 
1915-1954. - México : UNAM, Centro Universitario de 
Investigaciones Bibliotecológicas, 1990. - 520 p. (Monografías, 9) 

PÁEz URD~TA, Iraset.lnvestigación sobre la situación actual de lafor­
mación de profesionales para los servicios de información en América 
Latina y su mercado potencial de trabajo. - [Caracas] : UNESCO, 
Programa General de Información y UNISIST [1990], paginación varia. 

SHERA, Jesse H. Los fundamentos de la educación bibliotecológica / tr. 
Surya Peniche de Sánchez Macgregor con la colaboración de Francisco 
González . ....:...- México: UNAM, Centro Universitario de Investigaciones 
Bibliotecológicas, 1990. - 520 p. - (Monografías, 9) . 
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La formación de usuarios de la 
información ante las nuevas tecnologías 

La presencia de nuevas tecnologías de la información en 

instituciones de educación superior 

A partir de la década del cincuenta se ha venido desarrollando lo que se 
conoce como revolución científico-técnica, la filosofía básica sobre la que 
descansa esta revolución es la sustitución del trabajo directo por disposi­
tivos electrónicos para automatizar el proceso de trabajo.30 

La aplicación de los conocimientos de frontera de la revolución científico­
técnica ha propiciado la generación de nuevas tecnologías en diversos cam­
pos : computación electrónica, tecnología espacial, telecomunicaciones, 
nuevas fuentes y técnicas energéticas,' nuevos materiales y biotecnología. 

Estas nuevas tecnologías han cambiado el proceso de producción y por 
consiguiente los principios de la economía, cuyas tendencias actuales 
son: la división internacional de trabajo (localización de las actividades 
económicas entre los distintos países del mundo), la internacionalización 
del capital (creación de centros financieros internacionales, con el fin de 
promover el comercio mundial) y la internacionalización de los procesos 
productivos (desarrollo de empresas trasnacionales). 

La división internacional del trabajo se hace con base en las capaci­
dades de cada país, representadas por sus especializaciones productivas, 
con esto se quiere decir que la tendencia es hacia la globalización 
económica, se pretende que haya una colaboración internacional para 
lograr ávances económicos. 

De entrada esta tendencia parece conveniente, cada país aporta lo que 
tiene y se apoya en lo que no tiene mediante el hecho de compartir los 

30. Corona, p. 20. 
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recursos de otros. Sin embargo, desafortunadamente, los resultados no 
han sido los esperados. 
L~ aplicación de nuevas tecnologías al proceso productivo implica el 

desarrollo de éstas o su importación. Para desarrollar nuevas tecnologías 
se requiere generar conocimientos científicos que sean aplicados a cierto 
proceso, cuya consiguiente producción dará conocimientos tecnológicos. 

Los países en vías de desarrollo generalmente no están en la etapa de 
generación de conocimientos tecnológicos por lo que deben importar las 
tecnologías que les permitan la obtención final de cierto producto, fenó­
meno que ha marcado más la dependencia económica hacia los países 
desarrollados que sí tienen un gran desarrollo científico y tecnológico. 

Lo anterior muestra que el nuevo orden económico mundial está rela­
cionado con la producción de conocimiento, y que actualmente existe una 
revaloración del trabajo intelectual, científico y tecnológico) I 

La generación de conocimientos científicos y tecnológicos se consigue 
básicamente mediante las actividades de investigación, en la mayoría de 
países, tanto desarrollados como en vías de desarrollo, estas actividades 
se realizan en las Instituciones de Educación Superior (lES). 

Las lES se relacionan con las nuevas tecnologías de dos maneras dife­
rentes : la utilización de las mismas y su producción. 

La utilización de nuevas tecnologías parte de dos vertientes, por un lado a).­
puede utilizar las que ha producido, con 10 cual se crearía un ciclo: se inves­
tiga, se genera conocimiento científico, se genera conocimiento tecnológico, 
se producen nuevas tecnologías, se utilizan y con ellas se vuelve a investigar. 

Fig. 1. Ciclo de utilización de las nuevas tecnologías 

~ Investigación 

( . 

Utilización 

NuevasTecnologías 

3 L Corona, p. 27. 
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Por el otro, b).-para investigar se pueden requerir nuevas tecnologías que 
no se producen, lo que motiva su adquisición mediante la importación. 

De lo anterior se desprende la idea de que antes de utilizar debemos 
producir, y la producción de nuevas tecnologías en universidades 
depende de cuatro factores básicos: 

1. Diseño curricular, que promueva la formación de estudiantes incli­
nados a la investigación. 

2. Planta de profesores/investigadores con una formación académica 
sólida en investigación. 

3. Infraestructura tecnológica instalada; y 
4. Servicios auxiliares técnicos y tecnológicos vinculados al manejo y 

la disponibilidad de información. 
1. Diseño curricular que promueva la formación de estudiantes 
inclinados a la investigación. En la actualidad, el modelo predomi­
nante de la universidad en los países en vías de desarrollo, entre los 
que se encuentran los de América Latina, es el modelo profesionali­
zante, es decir la educación superior[ .. . ] "al servicio del sistema 
económico y la servidumbre en relación con las estructuras socioe­
conómicas existentes y a las formas de producción predominante ... "32 
En los países desarrollados el modelo educativo tiende a formar pro­
fesionales que desarrollan nuevas habilidades y conocimientos 
(Estados Unidos de Norteamérica), y diversas capacidades: de inno­
vación tecnológica, de creatividad y de producción de nuevos 
conocimientos (Japón), y que promuevan la producción de 
conocimientos de calidad y tecnologías competitivas (Suecia). 
La preocupación fundamental de estos países es que los egresados 
desarrollen "[ .. . ]nuevas habilidades y capacidades para resolver pro­
blemas, pero sobre todo el desarrollo de la creatividad y del pen­
samiento para producir nuevos conocimientos."33 
Como se ha anotado, la producción de nuevos conocimientos implica 
la capacidad de investigar, por lo que en países avanzados la forma­
ción en el ámbito universitario se orienta hacia la investigación. De tal 
manera que si en los países en vías de desarrollo queremos lograr inde­
pendencia tecnológica, debemos replantear la currícula de nuestras 
universidades y dirigirla hacia la formación para la investigación. 

32. Pacheco Méndez, p. 28. 
33 . Amador Bautista, p. 31 . 
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Tenemos que fonnar individuos con capacidad para plantear problemas 
y resolverlos, ya que todo conocimiento científico es la respuesta a una ­
pregunta.34 De aquí que el concepto de aprendizaje debería variar, y en 
lugar de considerarlo como un proceso de memorización de un conjun­
to de datos, con su consiguiente aplicación, se debería propender a verlo 
como uno que promueva el entendimiento y la aprehensión de 
conocimientos, que involucre el proceso cognoscitivo de cada estudian­
te, y la aplicación de dichos conocimientos a una situación determinada. 

2. Planta de profesoreslinvestigadores con una formación académica 
sólida en investigación. La enseñanza dentro de un modelo de fonnación 
para la investigación, implica que los agentes docentes posean 
conocimientos relacionados con los principios y métodos de la investi­
gación. Tales conocimientos generalmente son adquiridos en el pos grado, 
ya que éste "[ ... ]es el lugar por antonomasia para que un sujeto desarrolle 
investigaciones completamente originales. Esta es una de las característi­
cas que se le asignan en particular a los estudios de doctorado.''35 
y por supuesto hará falta que hayan puesto en práctica dichos 
conocimientos, es decir, que hayan realizado investigaciones en el 
campo de su especialización. De esta manera el profesor/investigador 
será promotor de la búsqueda y producción de conocimiento original 
para la solución de los problemas e interrogantes de sus alumnos. 
Lo anterior implica que los profesores/investigadores posean un pos­
grado y hayan realizado investigación, perfil que no se cubre en la 
mayoría de los países latinoamericanos. 

3. Infraestructura tecnológica instalada. Para producir nuevas tecno­
logías se requiere la utilización de nuevas tecnologías. La infraestruc­
tura tecnológica de las lES en América Latina, reproduce el patrón de 
comportamiento regional, en el sentido de que es heterogénea, si bien 
algunos países poseen y aun producen recursos tecnológicos en cierta 
especialidad (Brasil en tecnología espacial, México en biotecnología) 
algunos otros carecen de recursos tecnológicos. 
La mayoría de estos países no produce tecnología infonnática, y 
algunos han incursionado en la tecnología de las telecomunicaciones, 
cuando ambas tecnologías son de vital importancia para la produc­
ción de conocimiento científico. 

34. Díaz Barriga, p. 51 . 
35. Díaz Barriga, p. 55. 
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Dichas tecnologías producen escenarios virtuales para la reproduc­
ción de ciertos fenómenos en diversas áreas básicas (física, matemáti­
cas, química) y aplicadas (ingeniería genética, biotecnología, medic­
ina), por lo que resultan básicas para llevar a cabo investigaciones. 
Por lo anterior, estos países han debido importar recursos de com­
putación electrónica y de telecomunicaciones. Nuevamente, la dis­
tribución de recursos de este tipo es heterogénea en América Latina. 
En algunos países (Brasil y México) existe una buena infraestructura 
de informática y telecomunicaciones que se percibe en sus laborato­
rios, en sus redes de telecomunicación, en sus sistemas de informa­
ción, en sus sistemas de control administrativo y escolar. Y también 
poseen supercomputadoras que realizan cálculos en fracciones de 
segundos, robots que realizan actividades industriales rutinarias, etc . 
En otros lugares (Nicaragua, Perú) es casi nula dicha infraestructura. 

4. Servicios técnicos y tecnológicos vinculados al manejo y dispo­
nibilidad de información. La producción de conocimientos como un 
estadio cognoscitivo, requiere la alimentación de los acervos de 
conocimientos de los individuos, tal alimentación es proporcionada 
mediante los recursos de información, entendidos éstos como el 
registro de conocimientos con el fin de ser comunicados. 
Los servicios de información en las universidades deben apoyar las 
necesidades de sus comunidades, estamos hablando básicamente de los 
actores involucrados en la docencia y la investigación : profesores/inves­
tigadores y alumnos. 
Los investigadores del tercer mundo siguen las corrientes vigentes en 
los países tecnológicamente avanzados en cuanto a la transferencia de 
información científica, lo que involucra la utilización de bases de datos 
y de redes internacionales de información.36 Estos recursos les propor­
cionan el insumo básico de la producción o reproducción del 
conocimiento: la información. 
Actualmente, los procesos de producción y transferencia de informa­
ción han sufrido una rápida transformación, debido a la introducción 
del uso de la tecnología de la computación y de las telecomunica­
ciones, lo que se ha llamado nuevas tecnologías de la información. 

36. Gall, p. 247. 
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El uso de nuevas tecnologías para el manejo de infonnación ha permi­
tido generar bases de datos que contienen los registros bibliográficos no 
sólo de unidades de infonnación, sino de sistemas de unidades de infor­
mación, 10 que pennite buscar y recuperar infonnación en un gran 
cúmulo de registros en fonna rápida. Algunas bases de datos además de 
la referencia bibliográfica incluyen el texto completo de lós documen- · 
tos, lo que agiliza el servicio de entrega de éstos. 

Asimismo, la conjunción d~ la computación electrónica y las teleco­
municaciones ha pennitido el desarrollo de redes internacionales de 
infonnación, cuya representación máxima está dada por la red de redes 
Internet. Mediante esta red se tiene acceso potencial a cientos de sis­
temas de información en todo el mundo. El acceso potencial quiere 
decir que para recuperar infonnación de algunos sistemas se requiere 
del pago por el servicio, y dicho pago no siempre es soportable-para los 
presupuestos de las lES. 

Por lo que se refiere a cubrir las necesidades de la comunidad de estu­
diantes, los servicios de información deben apoyar el modelo educativo 
de las universidades, así como sus planes y programas de estudio. 

Las unidades de infonnación deben adquirir y organizar los recursos 
bibliográficos, y prestar sus servicios atendiendo a los perfiles de cada 
población, cuyas necesidades de infonnación estarán detenninadas por 
sus áreas de especialización, niveles académicos y actividad principal. 
Los profesionales de la infonnación deben interesarse por conocer los 
objetivos de uso de sus comunidades con el fin de proporcionarles la 
infonnación más adecuada y oportuna; el para qué del uso refleja su 
necesidad de infonnación específica. 

La Fig.2 muestra en fonna esquemática la relación de las necesidades 
de información con el objetivo de uso: 

Fig. 2. Relaci6n de necesidades de informaci6n y uso de ésta 

Usuario + Objetivo de uso (solución a un problema)= Necesidad de infonnación 
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La formación de usuarios de la información como un 
proceso de aprendizaje continuo 

La introducción de las tecnologías de computación y de telecomunica­
ciones en el proceso de producción y. transferencia de información ha 
acelerado el desarrollo de unidades y servicios de información. 

Para el profesional de la información esto representa un reto, pues 
enfrenta nuevos soportes de información (magnéticos y ópticos) y 
nuevos canales de transferencia o comunicación (satélites, microondas, 
fibra óptica). 

Esto propicia que el hacer cotidiano del bibliotecario se vea transfor­
mado: ahora no sólo debe proporcionar servicios de información, sino 
darlos con los medios más actuales. 

En la actualidad, la producción de información se ha visto altamente 
incrementada, debido al desarrollo de la ciencia y la tecnología. Este 
gran volumen de información motiva que el usuario de la misma se 
sienta perdido al seleccionar el recurso que mejor cubre una necesidad 
determinada. 

La adecuada explotación de los recursos de información requiere for­
mar a las personas que harán uso de ellos. 

No sólo se le debe formar sobre el procedimiento que debe seguirse 
para utilizar talo cual herramienta de acceso o recurso, se les debe guiar 
y ayudar a determinar su necesidad, y de entre el cúmulo de recursos 
disponibles decidir cuál es el más idóneo. 

Lo anterior implica tratar de comunicar o intercambiar experiencias 
sobre conceptos además de procesos. Los conceptos representan las 
unidades básicas que los individuos relacionan dentro de su estructura 
cognoscitiva para producir la claridad de un proceso. 

La comunicación de conceptos y procesos acerca del uso de la infor­
mación convertidos en experiencias significativas de aprendizaje está 
representada por el proceso denominado formación en el uso de infor­
mación, éste debe ser visto como un proceso sistematizado y continuo 
que sigue un rigor metodológico. 

El término continuo se refiere a que este proceso debe percibirse como 
la suma de varios esfuerzos o experiencias con y sobre el uso de infor­
mación, proceso que se efectúa durante todas las etapas de la vida de un 
ser humano; desde edad temprana se pueden ir interiorizando conceptos 
o ideas sobre este aspecto. 
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En la mayoría de unidades de información este proceso se realiza en 
forma empírica e intuitiva, de tal manera que al pretender retomar las 
experiencias de formación, no encontramos definiciones o modelos 
metodológicos que sirvan de base para diseñar programas de acuerdo 
con un problema específico; se presentan descripciones de experiencias 
que pueden retomarse si nuestra necesidad es exactamente igual. 

Antecedentes de la formación de usuarios de la información en uni­
versidades de América Latina. 

Los antecedentes de estudios sobre formación de usuarios en países en 
desarrollo datan de sólo algunas décadas atrás, lo que determina que nlJ sea 
una actividad muy extendida o sistematizada. América Latina no escapa a 
tal situación, se puede decir que los inicios del desarrollo de la formación 
de usuarios en esta región se remontan a la década de 1960. 

El antecedente documentado más lejano en esta región es de 1962, y 
se desarrolla en México. Este año se empieza a impartir a los alumnos 
de las cuatro carreras de la Facultad de Química de la Universidad 
Nacional Autónoma de México, el curso Literatura Química y Redacción 
de Trabajos Científicos. 

La necesidad de impartir instrucción bibliográfica urge de la dificultad 
para tener acceso a la información química, ya que las obras de consulta 
especializadas sobre este tema están organizadas de una manera complicada. 

Los contenidos se relacionaban con la información química bibliográ­
fica: concepto, importancia, generación, transferencia y utilización. El 

• curso estaba dividido en dos partes, una teórica y otra práctica, la teóri-
ca era impartida por el profesor de la asignatura en las aulas y la prácti­
ca por personal de la biblioteca en la biblioteca. Asimismo, estaba apo­
yado por material audiovisual.37 

La siguiente actividad registrada data de 1967. En la Universidad de 
las Américas, A.c., se impartía el curso de Introducción al uso de la 
Biblioteca, que tenía valor curricular y era de carácter obligatorio; el 
curso formaba parte de una clase de orientación a nuevos usuarios, 
constaba de diez horas por semestre y era impartido por bibliotecarios 
en algún salón de clase o en la biblioteca. 

37. Pombo Saavedra, p. 213. 
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Los objetivos del curso fueron "[ ... ] a) enseñar al estudiante que 
desconoce los servicios que imparte una biblioteca, b) encauzarlo a la 
investigación. "38 

El curso constaba de tres fases, la primera comprendía la explicación 
de las reglas para el uso de la biblioteca; la segunda, abarcaba el proce­
so de búsqueda de material y la elaboración de listas bibliográficas, y la 
tercera promovía la realización de investigación especializada. 

Otra experiencia está representada por el curso Sistemas de 
Información, que se impartía en la Facultad de Ingeniería de la UNAM, 
a los alumnos de los últimos semestres de la carrera de ingeniería indus­
trial (1972). El énfasis estaba dado en el aprovechamiento del 
conocimiento y no en la transmisión de técnicas de almacenamiento y 
recuperación de la información, de tal manera que para utilizar el 
conocimiento el ingeniero debería recuperar información, y para tomar 
decisiones debía primero decidir qué utilizar. 

El curso constaba de cuatro horas de clase semanales, se impartía 
durante 15 semanas e incluía los siguientes temas: teoría y elementos de 
la administración, la empresa, y la información: teoría y práctica y 
aprovechamiento del conocimiento. El curso era impartido por un profe­
sor y se apoyaba en material audiovisua1.39 Desafortunadamente estos 
cursos no siguen impartiéndose, pese 'a que estas experiencias representa­
ban la base para lograr un desarrollo sostenido en el área de formación . 

En la Universidad Iberoamericana, desde 1976 se han ido diseñando y 
ejecutando actividades de orientación e instrucción: visitas guiadas, 
publicación de folletos explicativos sobre la biblioteca, uso del catálogo, 
elaboración de material audiovisual, integración de un paquete audiovi­
sual-conferencia-folletos. Asimismo, esta universidad cuenta con consul­
tores especializados por área: arte, ciencias económico-administrativas, 
ciencias e ingeniería, ciencias del hombre y humanidades, quienes ofre­
cen cursos de instrucción personalizada sobre el uso de la biblioteca y 
las fuentes específicas de cada área, e investigación bibliográfica sobre 
fuentes de información básicas de las disciplinas. 

En la Universidad Anáhuac se han dirigido los esfuerzos a la creación de 
programas para resolver necesidades específicas de uso de los recursos de la 

38. Barberena, p. 54. 
39. Femández Cueto, pp. [3-5]. 
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biblioteca, sin tomar en cuenta los beneficios de una fonnación más amplia 
y prolongada relacionada con los procesos de enseñanza-aprendizaje, que 
van más allá de la mera capacitación en el uso de material bibliográfico. 

Algunos otros países de América Latina han trabajado en programas 
de formación de usuarios, como es el caso de Brasil, Argentina, Colom­
bia y Cuba. 

En Argentina, las primeras experiencias se originan bajo la certeza de 
que sólo una pequeña proporción de los usuarios potenciales utiliza los 
servicios informativos y con la convicción de que el nuevo concepto de 
integración de la biblioteca a la actividad educativa dista de ser una 
realidad. Las primeras instituciones en donde esto se desarrolló fueron de 
educación superior, universidades de: Buenos Aires, Nacional de Salta y 
Nacional de Jujuy, durante los setenta, mediante'cursos (Organización del 
trabajo intelectual, 1970) y con la redacción de documento~ como el de 
Metodología del trabajo universitario. Programa, tipo y consideraciones 
generales, 1977. Este documento derivó de una investigación realizada 
en 1971 sobre la conducta informativa de los universitarios argentinos. 

Es necesario re_saltar que desde 1971 en Argentina ya se consideraba 
como básica la realización de investigaciones sobre conducta informa­
tiva que buscaban detectar las necesidades de formación o educación de 
usu.lljos. De estas investigaciones se derivaban los programas que pos-
teriormente se aplicarían. . 

Los objetivos que se perseguían con la aplicación de programas de 
educación eran: capacitar en la investigación bibliográfica, adiestrar en 
la búsqueda de la información y en el uso de recursos bibliográficos, y 
habilitar en el uso adecuado de la biblioteca universitaria. 

Asimismo,' existen esfuerzos nacionales para fomentar la instrucción 
en el sistema educativo nacional a nivel primario y medio (Dirección 
Nacional de Investigación, Experimentación y Perfeccionamiento 
Educativo DIEPE) , en los que se considera importante el papel de la 
biblioteca, así como su organización y sus servicios. . 

A nivel general, durante la IV Reunión Nacional de Documentación e 
Informadón Educativa y I r,l~l Sistema Nacional, realizada en 1978,se 
incluyó una sugerencia para el biepio 1978-1980 sobre "Cursos de 
instructores destinado,s a la capacitación de usuarios;'. 

En Colombia los primeros antecedentes datan de 1980 con el Programa 
de Entrenamiento de Usuarios de la Infonrlación, creado por el Instituto 
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Colombiano de Fomento para la Educación Superior (IeFES), dentro de 
su Sistema de Información y Documentación para la Educación Superior 
(SIDES), dirigido a profesores universitarios del área agropecuaria con el 
objeto de que dominaran las técnicas de búsqueda de información y 
actuaran como agentes multiplicadores entre sus alumnos. 

Este curso responde a la necesidad de capacitar al estudiante universi­
tario en el uso adecuado de la biblioteca, pero no en la forma tradicional 
de describir y manejar algunas herramientas bibliográficas sino basándose 
en un nuevo enfoque de diseñar estrategias de búsqueda que permitan al 
estudiante un acceso lógico y eficiente a la documentación, aprender a 
partir de su propia experiencia y cambiar_ su actitud hacia la información. 

Para que lo anterior se propicie no se debe capacitar al estudiante direc­
tamente a través de los programas generales de inducción a las universi­
dades, sino por medio del profesor, quien representa una guía para él, y 
quien en la mayoría de los casos tampoco está preparado para manejar 
adecuadamente la información contenida en las bibliotecas. 

El Programa de Entrenamiento de Usuarios de la Información se creó 
con la perspectiva de dirigirlo a todos los docentes universitarios del 
área agropecuaria de Colombia, para producir una formación en espiral 
que apoyara a los bibliotecólogos. 

En Colombia se ha pretendido cambiar el concepto de formación, origi­
nalmente se entendía que se trataba de actividades aisladas para describir la 
biblioteca y manejar algunas herramientas bibliográficas, ahora se pretende 
crear programas integrales a nivel nacional, controlados éentralmente, y 
cuyos objetivos se amplíen a la transmisión de capacidades para la toma de 
decisiones en el uso de la información; se busca también un cambio de acti­
tud hacia ésta. La audiencia también ha sido replanteada, en lugar de dÍri­
girla hacia los estudiantes, la están dirigiendo hacia los docentes. 

En Cuba desde 1975, debido a su sistema de gobierno, la educación de 
usuarios fue declarada como una función oficial planteada para promover 
el adiestramiento de los usuarios en la utilización de la información 
científico técnica y en los servicios brindados por las instituciones dedi­
cadas a su difusión. Se busca también que se haga llegar en forma 
dinámica la información a los especialistas de las distintas ramas. 

Sin embargo, en 1983 se hicieron algunas investigaciones para confir­
mar si los usuarios estaban siendo educados en el uso de la Información, 
y los resultados arrojaron que muy pocos lo estaban. 
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Con base en estas investigaciones se efectuó un estudio con el fin de 
detectar los conocimientos que debían poseer los usuarios para compren­
der y utilizar la información científico técnica; de acuerdo con los resulta­
dos del estudio se establecerían los objetivos de los planes de educación de 
usuarios. Los resultados se han tomado como base para elaborar los pro­
gramas de educación de usuarios que se imparten actualmente en Cuba. 

En esta experiencia (al igual que en la de Argentina), se hace patente 
la importancia de detectar las necesidades de información y formación 
de los usuarios; los programas se diseñaban de acuerdo con las necesi­
dades inferidas por los bibliotecarios. 

En esta región el interés por desarrollar programas de educación de 
usuarios implica fines prácticos e inmediatos, pero las experiencias 
reportadas no incluyen referentes teóricos sobre educación o formación 
de usuarios, ni métodos para diseñar los programas, y lo más impor­
tante, tampoco la línea pedagógica o didáctica que se siguió para elabo­
rar y aplicar dichos programas. 

Sólo en Cuba se reportan investigaciones sistematizadas sobre el proce­
so de educación de usuarios cuyo objetivo sea crear un marco teórico y 
metodológico. El resto de los países está dedicado a elaborar programas 
que resuelvan problemas de explotación de los recursos de información. 

Asimismo existen organismos internacionales que se han interesado en 
este tema, como la UNESCO a través del Programa UNISIST (United 
Nations Information System in Science and Technology) de Cooperación 
en el campo de la Información Científica y Tecnológica, y el Programa 
General de Información (PGI) a usuarios de Ciencia y Tecnología. 
También la Asociación Europea de Servicios de Información 
(EUSIDIC); la Federación Internacional de Documentación (FID) y la 
Organización de Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE).40 

Conceptualización del proceso formación de usuarios de la información 

La conceptualización del proceso de formación en el uso de información, 
ha sido una labor que ha requerido una profundización en áreas que a 
primera vista no tienen relación con la bibliotecología. 

40. Femández, p.4. 
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En el área bibliotecológica a este proceso se le reconoce sobre todo, como 
educación o como instrucción de usuarios, y algunas veces se utilizan los 
términos (fonnación, educación e instrucción) como sinónimos, sin serlo. 

En América Latina la frase más utilizada es formación de usuarios 
de la información, e involucra un sinnúmero de acciones de orienta­
ción e instrucción que se propician dentro de un proceso de enseñan­
za aprendizaje. 

Después de analizar varios documentos sobre la fonnación, instrucción y/o 
educación de usuarios, se observó que no existía fundamentación teórica 
sobre el uso de estos términos, los documentos en los que aparecían expresa­
ban experiencias prácticas o aproximaciones metodológicas, sin concretar 
una conceptuación, situación que se agrava en los países latinoamericanos 
debido a la poca difusión de las investigaciones sobre el tema. 

La frase más reconocida es educación de usuarios, la cual ha sido 
definida por varios autores dentro de la bibliotecología, y la más usada 
de ellas es la de Evans, que se refiere a asegurar un cambio de actitud y 
comportamiento en los usuarios en cuanto a sus habilidades para recu­
perar infonnación.41 

Para el Programa General de Información (PGl) de la UNESCO: 

"[ ... ] se ha definido la educación y la formación del usuario en una 
forma genérica que incluye todo proyecto o programa destinado a 
orientar e instruir a los usuarios actuales y potenciales, individual o 
colectivamente, con el objetivo de facilitar : a) el reconocimiento de 
sus propias necesidades de información; b) la formulación de estas 
necesidades; c) la utilización efectiva y eficaz de los servicios de 
información, así como d) la evaluación de estos servicios."42 

Como se mencionó anterionnente los profesionales de la infonnación 
mediante los servicios que proporcionan en las lES, deben apoyar el 
modelo educativo en el que se basen éstas; si queremos lograr que nues­
tras universidades se inserten en la producción de conocimiento, debe­
mos fonnar para investigar. Las anteriores definiciones no cubren tal 
requerimiento, la primera sólo menciona como objetivo un cambio de 

41. Evans, p. 7. 
42. Tocatlian, p. 382. 
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actitud en las habilidades para recuperar infonnación; y la segunda 
describe sus funciones, objetivos y actividades, pero ninguna la con­
ceptúa como un proceso derivado del fenómeno enseñanza aprendizaje 
que promueva una actitud creativa, de innovación y de búsqueda de 
solución a problemas o preguntas. 

Esto motivó que se buscaran conceptualizaciones en el área discipli­
naria que ha desarrollado grandes teorías en tomo al fenómeno de for­
mación, la psicología. 

En esta disciplina, la fonnación es entendida como un proceso: 
"[ ... ] por medio del cual se busca, con el otro [profesor, instructor, . 
coordinador del aprendizaje], las condiciones para que un saber 
recibido del exterior, luego interiorizado, pueda ser superado y exte­
riorizado de nuevo, bajo una nueva fonna, enriquecido, con significa­
do en una actividad."43 

En este concepto encontramos varios elementos importantes, como el 
de intercambio: se busca con el otro, no sólo la transmisión de concep­
tos, sino intercambiar ideas para encontrar respuestas, de tal manera que 
el profesor pierde su investidura jerárquica del único poseedor del saber, 
y en la fonnación pasa a representar el papel de coordinador del proceso 
enseñanza aprendizaje, mediante la interacción con el sujeto a fonnar. 

Otro elemento importante es la aprehensión, por parte de un individuo, 
de la experiencia exterior (del otro) para realizar una actividad propia: 
un saber recibido del exterior, luego interiorizado, que pueda ser exte­
riorizado, bajo un nueva fonna, enriquecido con significado en una 
actividad (cambio). 

La fonnación, pues, se nos muestra como una posibilidad de intercam­
bio de experiencias relacionables cuyo objetivo es obtener un cambio de 
actitud y la adquisición de fonnas de saber hacer (método) o de resolver 
problemas. 

Tales experiencias serán relacionables a partir de que tengan significado para 
el individuo (experiencias significativas), de que puedan insertarse en un pro­
ceso continuo de aprehensión del conocimiento, o del proceso cognoscitivo. 

No se trata de la mera transmisión lineal de saberes, sino de la retro­
alimentación de experiencias a partir de rupturas cognoscitivas: para 
completar este concepto me falta algo, busco ese algo, lo inserto en mi 
estructura y creo un concepto nuevo. 

43. Honoré, p. 20. 
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Por tanto este concepto de formación se relaciona con la idea de comuni­
cación de saberes sobre el uso de la información, a partir de la identificación 
de una carencia individual, que se pretende que llene la bibliotecología. 

Así, el concepto de formación en el uso de información que se plantea 
es el relacionado con el proceso de intercambio de experiencias o 
saberes significativos sobre el uso de la información, con el fin de que 
la persona que la usa, de acuerdo con su proceso cognoscitivo pueda 
cambiar su actitud y aptitud en forma positiva, y optimar dicha uti­
lización al máximo. 

Es importante resaltar que un programa no logra una formación abso­
luta, este proceso se entiende como un conjunto de acciones continuas 
que dan fruto a partir del refuerzo sostenido que de las experiencias con 
el uso de información se haga; sin embargo sí se pueden diseñar pro­
gramas a partir del concepto de formación arriba planteado. 

Se puede apreciar que las frases instrucción bibliográfica o biblioteca­
ria (library instruction, bibliographic instruction) o educación bibliote­
caria (library education), quedan comprendidas dentro del concepto de 
programas de formación en el uso de la información, debido a que la 
información es entendida en su acepción más amplia, pues no se con­
sideran solamente los recursos contenidos en bibliotecas o unidades de 
información, sino cualquier servicio o registro de información esté o no 
dentro del espacio físico bibliotecario. 

Esta conceptualización considera que la construcción del conocimien­
to se da a partir de la infraestructura previa de cada estudiante, y mues­
tra que los aprendizajes significativos tienen lugar dentro del contexto 
de una estructura conceptual previamente adquirida, y que los procesos 
de cuestionamiento efectivo (o reconocimiento de carencia de saberes) 
se originan dentro de esta estructura.44 

Desde esta perspectiva teórica, un programa de formación de usuarios 
de la información pretende lograr que el estudiante sea capaz de recono­
cer su necesidad de información y resolverla en forma independiente 
mediante el intercambio de experiencias significativas sobre los proce­
sos de búsqueda, recuperación, elección y utilización de la información. 

Por tanto, el diseño de programas dependerá del conocimiento que 
se tenga de la población meta. La idea es propiciar experiencias de 

44. Theories ofbibliographic education " designsfor teaching, p. 136. 
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aprendizaje adhoc tales que lleven al estudiante a cuestionarse sobre la 
información y su uso adecuado, y le proporcionen una infraestructura 
conceptual como base que le permita buenos contactos posteriores con 
la información. 

El mejor medio para obtener esto es un programa dirigido a una comu­
nidad específica, de tal forma que los contenidos programáticos, las 
actividades de aprendizaje y los materiales didácticos estén dirigidos 
sólo a esa comunidad y logren un impacto individual. 

Hasta ahora el desarrollo de programas de formación se ha caracteri­
zado por plantear objetivos de aprendizaje amplios y generales, dirigi­
dos a construir: 1) una infraestructura de habilidades y conocimientos 
centrada en el uso de recursos de información; 2) un modelo o prototipo 
para interactuar con los sistemas de información que sea aplicable a 
cualquier disciplina y; 3) un aprendiente, como concepto universal, que 
al recibir los conocimientos sobre los recursos y el modelo será capaz 
de integrar estas experiencias de aprendizaje a cualquier búsqueda de 
información.45 

Los programas de formación así diseñados provocan que el individuo 
posea una visión atomizada de la información, ya que ésta es despren­
dida del proceso de producción del conocimiento y no aportan concep­
tos básicos sobre recursos de información o el proceso de recuperación, 
no permiten la aprehensión de principios conceptuales jerárquicamente 
organizados y no consideran los procesos de aprendizaje, generación del 
conocimiento e información de acuerdo con cada disciplina, por lo que 
se puede inferir que no repercuten en su proceso cognoscitivo.46 

Se deberán diseñar programas que incluyan aquellos elementos esen­
ciales que provoquen experiencias significativas sobre la información y 
su uso, programas basados en el perfil de la población meta, ló que 
implica clasificar a las comunidades de acuerdo con su actividad prin­
cipal (alumno, profesor/investigador) y según el área disciplinaria a la 
que pertenezcan. 

La forma de construir y aprehender el conocimiento, y de producir, 
buscar, recuperar, y utilizar la información, es diferente en cada área: 
científica, ciencias de la salud, ciencias · aplicadas, sociales y 
humanidades. 

45. Theories ... p. 135. 
46. Theories ... p. 149. 
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Habrá que precisar la fonna de producción del conocimiento en cada 
área con el fin de relacionarla con su comportamiento en la búsqueda y 
con sus necesidades de infonnación y fonnación. 

, 

Problemas de la formación de usuarios de la información ante 
las nuevas tecnologías 

La situación problemática que afecta el proceso de fonnación de usua­
rios de la información en las lES en América Latina, puede ser vista 
desde dos niveles, uno en donde se habla sólo del uso de la infonnación, 
sin considerar la presencia de nuevas tecnologías, y otro en el que se 
introducen éstas. 

De acuerdo con lo anterior, en América Latina tenemos problemas acu­
mulados, por una parte no se ha resuelto el problema de proporcionar 
fonnación para el uso de recursos de infonnación y por la otra, ahora 
tenemos que involucramos con las nuevas tecnologías. 

En el primer nivel de problemas básicos de la fonnación: 
• No existe sistematización en el diseño y la elaboración de programas, 

lo que impide que sean aplicables en otros contextos. Como ya se 
mencionó, la mayoría de experiencias no tienen un soporte concep­
tual o metodológico (esto no es privativo de los países de América 
Latina) que permita su aplicabilidad. Generalmente el diseño de 
experiencias se hace basándose en la intuición del bibliotecario sin 
precisar las necesidades de fonnación reales de los usuarios, lo que 
redunda en falta de interés por parte de los mismos ya que a nadie le 
interesa aprender lo que no necesita. 

• Las actividades son aisladas y parten básicamente de las unidades de 
infonnación. Generalmente, las experiencias de fonnación no están 
insertas en la currícula de las universidades, lo que motiva que las 
comunidades de usuarios no la consideren básica para su quehacer ya 
sea escolar (alumnos), docente (profesores) o de investigación (inves­
tigadores). Pareciera que fonnar es el interés de los bibliotecarios, y 
no un interés institucional. 

• Las actividades no siguen el modelo educativo de fonnar para la 
investigación. Este problema es consecuencia de la falta de soporte 
conceptual y metodológico, pues al no precisar el sentido de la for­
mación de usuarios de la infonnación no se tiene claro el modelo 
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educativo que se seguirá. Actualmente, las experiencias de formación 
se dirigen a orientar o instruir en el uso de algún recurso, siguiendo 
los modelos clásicos de enseñanza: memorizar, seguir instrucciones. 
Dichos modelos no posibilitan ese intercambio de experiencias con 
base en una necesidad cognoscitiva de quien aprende, no promueven 
el análisis de una situación problemática particular con el fin de 
resolverla, dan soluciones generales, y no siguen la premisa de que el 
individuo aprenda a hacer, haciendo. 

• No existe cooperación ni comunicación entre los especialistas de la 
información interesados en esta área temática, otro problema que no 
es privativo de los países latinoamericanos, ni de esta área. 
Desafortunadamente, la cooperación no ha sido un rasgo que distin­
ga las relaciones entre los países de América Latina, esta situación 
debiera mejorar dadas las condiciones económicas que hoy sepre­
sentan. El intercambio de experiencias haría que se obviáran ciertos 
pasos para la solución de problemas, y se daría el consiguiente aho­
rro de recursos humanos, materiales y económicos. 

Ahora bien, respecto al segundo nivel de problemas, los relacionados 
. con la formación en conexión al uso de nuevas tecnologías tenemos los 
siguientes: 

• Considerar a las nuevas tecnologías como fin y no como medio. Como 
se ha planteado, los programas de formación de usuarios de la infor­
mación no están sistematizados y no siguen el modelo educativo que 
se requiere para producir nuevos conocimientos, situación que se agra­
va con la aparición de las nuevas tecnologías de la información. Las 
nuevas tecnologías incrementan las potencialidades de los recursos de 
recuperación de información, pero implican también una habilidad 
para su mejor explotación. Eso ha producido que los profesionales de 
la información que no basan su hacer en principios teóricos o 
metodológicos de recuperación, se sientan saturados al tratar de apren­
der la forma de recuperar de los múltiples productos de la tecnología 
de la información, y pierdan de vista que dicho producto se basa en 
principios teóricos de recuperación de la información. Asimismo, 
parecen dudar que el producto debe responder a las necesidades de sus 
usuarios, más que a la necesidad de contar con lo más actual. Así, los 
usuarios pueden percibir que lo importante no es precisar su necesidad 
de información, recuperar información y evaluarla para ver si de este 
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modo puede cubrir su requerimiento, sino aprender a manipular 
paquetes, bases de datos o discos compactos y recuperar un cúmulo 
de datos electrónicos.47 

• La infraestructura tecnológica de los diversos sistemas de bibliotecas, 
y aun de una unidad de información a otra' dentro de un sistema, no 
es la misma. El problema anterior (considerar a las nuevas tec­
nologías como fin) se hace más grave si consideramos sólo nuestros 
recursos, instruimos con base en ellos y luego el usuario va a otra 
unidad y no se encuentra con las mismas condiciones. El ejemplo más 
claro resulta la instrucción en el uso de un catálogo automatizado 
desarrollado en talo cual paquete o programa. El usuario aprenderá 
los comandos que activan las funciones de ese paquete, pero al llegar 
a otra biblioteca o unidad de información que posea un paquete dife­
rente, estará perdido. 

• El ' uso de nuevas tecnologías para almacenar y recuperar informa­
ción, cambia las estructuras actuales de búsqueda y recuperación. Por 
una parte, el usuario debe dejar de lado la forma de pensamiento 
lineal del proceso para recuperar información, esto es visible en el 
diseño de bases de datos hipertextuales como los web. Para utilizar 
este recurso se tiene que pensar en un proceso de toma de decisión: si 
no encuentro aquí, voy hacia allá, teniendo en mente la forma de 
relacionar un término de búsqueda con otro, adelantándose a las 
ligas de relación entre conceptos ó términos propias del hipertex­
to, que ya se encuentran en estos nuevos diseños de recursos de 
información. Por otra, la estructura de los caminos que se siguen 
para obtener información, tanto en Internet como en los web es muy 
variada. Al iniciar una búsqueda se puede estar en una interfaz deter­
minada, como son los diseños sencillos de páginas, y de allí conec­
tarnos a otra interfaz completamente diferente, 10 que responde al 
diseño de cada institución, de tal manera que la persona que está 
frente a este recurso salta de una interfaz a otra, y esto puede provo­
carle un desconcierto o frustración . 

47. Aluri, p. 221. 
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Estrategias para promover la formación de usuarios de la 
información en instituciones de educación superior en . 
América Latina 

Después de analizar el panorama de las nuevas tecnologías relacionadas 
con la situación económica de América Latina y la situación que 
prevalece en la formación de los usuarios de la información ante las 
nuevas tecnologías de la información en las Instituciones de Educación 
Superior, se presentan las siguientes estrategias para promover este proceso: 

• Que las lES de América Latina sigan el modelo educativo de los paí­
ses en desarrollo de formar para producir conocimientos, que los 
egresados sean creativos e innovadores, y, sobre todo, que estén 
capacitados para resolver problemas mediante la generación y la apli­
cación de conocimientos científicos y tecnológicos, condición que se 
daría si se establece un modelo educativo que forme para investigar. 

• Que se promueva el concepto de formación de usuarios basado en el 
intercambio de experiencias sobre la información y su uso, de acuer­
do con el acervo cognoscitivo del individuo, con el fin de que éste 
pueda precisar su necesidad de información, analizar el cúmulo de 
recursos que pueden resolverla, evaluar dichos recursos y seleccionar 
el más adecuado. Este concepto apoyará decididamente un nuevo 
modelo educativo: formar para investigar. 

• Que se logre que los programas de formación en el uso de informa­
ción sean considerados como cursos con valor curricular. 

• Que se creen mecanismos para intercambiar experiencias sobre el tema. 
• Que se genere el Inventario de los recursos de tecnología de la infor­

mación de la región, para poder identificar el nivel de desarrollo de 
cada país, y mediante esfuerzos conjuntos se busque lograr un mismo 
nivel. Los países más avanzados podrían orientar a los menos, y se 
evitaría así la duplicación de experiencias con el consiguiente ahorro 
de recursos. 

• Que los profesionales de la información elaboren los perfiles de sus 
usuarios, o en el caso de que ya existan, que éstos sean la base para 
el diseño de programas de formación de usuarios. 

• Que se promueva la educación continua de los profesionales de la 
información sobre nuevas tecnologías. Esto permitirá que el profe­
sional identifique los caminos o formas para llegar a la información 
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dentro de un recurso nuevo, y dirija la formación que guíe a los usua­
rios en estos caminos, considerando siempre la importancia de que el 
usuario debe poder identificar su necesidad y seleccionar la mejor 
alternativa para resolverla. 

• Que se diseñen herramientas para formar usuarios de la información, 
basadas en nuevas tecnologías, como los programas de instrucción 
asistida por computadora, hipertexto o multimedia. 
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En conclusión 

Las Instituciones de Educación Superior en América Latina deberán 
jugar un papel primordial como agentes de cambio, a fin de contribuir a 
la creación de medios, instituciones y empresas que contribuyan a lograr 
una sociedad bien informada. Los tópicos inherentes al aprovechamien­
to de las tecnologías de la información y las telecomunicaciones en las 
Instituciones de Educación Superior Latinoamericanas estarían rela.: 
cionados directamente con las actividades de docencia, investigación, 
formación de colecciones documentales y disponibilidad de la ínforma­
ción. Temas estrechamente vinculados a la publicación electrónica, ¡os 
servicios de las bibliotecas académicas y el comportamiento informativo 
de las comunidades académicas foimadas en tomo a distintas disciplinas. 

Debe evitarse el abordar los problemas derivados del estudio y uso de 
las tecnologías de la información como una cuestión en donde se pre­
supone que las comunidades académicas necesitan el recurso tecnológi­
co. Quizás el mayor reto en este sentido radique en la habilidad que se 
tenga para armonizar las necesidades y demandas presentes del usuario, 
con el indispensable desarrollo de estructuras y sistemas de información. 

Conjuntar el estudio de las necesidades de información y compor­
tamiento informativo de las comunidades académicas latinoamericanas 
con el análisis de los recursos tecnológicos disponibles para la 
operación de servicios, puede ayudar a construir una estrategia de corto 
y largo plazo que evite el sesgar el diseño de servicios únicamente a 
partir de la oferta de recursos tecnológicos. De otra manera, si el diseño 
de sistemas se sustenta exclusivamente en los recursos tecnológicos a 
espaldas del comportamiento informativo y las necesidades de · las 
comunidades académicas, se obtendrá como resultado la consecuente 
indiferencia de las mismas, cuando se trata de que se haga un uso inten­
sivo de los recursos informativos. 
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En América Latina la demanda de los servicios informativos es cubier­
ta principalmente por las Instituciones de Educación Superior y empre­
sas consultoras, quienes diseñan servicios y productos de acuerdo con 
sus objetivos, demandas detectadas y recursos disponibles. La oferta de 
servicios es diversa, desde los más sencillos hasta los más sofisticados, 
durante décadas se crearon como servicio público, pero a la introduc­
ción de la idea del mercado y la privatización, le siguió la de la venta de 
información y servicios que separa y estratifica a los usuarios según su 
capacidad educativa y económica. De esta manera, 10 que hipotética­
mente podría ser una sociedad rica en información se convierte en una 
comunidad dividida entre los que poseen y los que no poseen informa­
ción. En todos los sectores de la vida académica se multiplican las prue­
bas que respaldan la desigualdad de participación determinada por las 
diferenc,ias económicas. y la manera para determinar prioridades en la 
do~encia e investigación. Así se observa como avanza en las institu­
ciones de Educación Superior de América Latina, el desposeimiento de 
la información en medio de la abundancia de la misma. 
Por 10 mencionado en este ensayo, es claro que ninguna de las espe­

ranzas y planes para sacar provecho de las nuevas tecnologías de la 
información depende meramente de la utilización de las mismas. Tal es 
el caso de América Latina donde los servicios informativos presentan un 
cuadro completamente desarticulado, y no corresponden al compor­
tamiento informativo de las comunidades académicas. 

El aprovechamiento de las tecnologías de la información radica en las 
constantes que en lo futuro se mantengan dentro del sector de servicios 
de información, mientras persista la incertidumbre sobre la disponibili­
dad de fuentes de información, de productos informativos, de servicios y 
de medios de comunicación eficientes que permitan la fluidez de la infor­
mación, los servicios informativos seguirán desarticulados. Mientras se 
olvide el estudio del comportamiento informativo de las comunidades 
académicas y la satisfacción de necesidades de información se finque exclu­
sivamente en la participación en el mercado internacional de la informa­
ción, intentando sacar partido sobre las tecnologías de la información, las 
Instituciones de Educación Superior en América Latina perderán el control 
de sus propios proyectos y se encontrarán impedidas y sin autoridad. 
Cuando esto suceda el fracaso de los servicios informativos será inevitable. 
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Del curso de la acción 

Las Bibliotecas Académicas y las nuevas tecnologías 

Las tecnologías de la información y las telecomunicaciones que 
algunos autores caracterizan como uno de los agentes de cambio en la 
sociedad de nuestro tiempo, han generado fenómenos de diversa natu­
raleza que nos obligan a revisar sistemáticamente las teorías, conceptos 
y principios que sustentan la representación, organización, clasificación, 
proceso y uso de información por medio de cualquier sistema destinado 
a la acumulación, organización y transformación de información y 
conocimientos contenidos o derivados de fuentes documentales ya sea 
impresas o electrónicas. Pero, independientemente de lo que suceda con 
el uso de la tecnología de la información y las telecomunicaciones, la 
Biblioteca Académica Latinoamericana tendrá que resolver las asigna­
turas pendientes en cuanto a la formación y organización de colecciones 
documentales de impresos, y transformar radicalmente ·sus servicios 
para adecuarlos al comportamiento informativo y necesidades de las 
comunidades académicas a las que sirven, olvidándose de los criterios 
técnicos que convirtieron a la biblioteca académica en estancos buro­
cráticos con escasa vinculación con la comunidad académica. 

Las Bibliotecas Académicas pueden jugar un papel primordial en la 
articulación de los servicios de información en · América Latina, por 
medio de la integración de redes locales y regionales, que en su momen­
to puedan sumarse a Internet. Estas redes pueden ir integrando elemen­
tos, conforme los recursos se los permitieran, en este sentido podrían 
desarrollar un modelo de red de información bibliográfica latinoameri­
cana a partir de incluir como parte de sus servicios los sistemas del ISBN, 

a fin de servir de núcleo para el establecimiento de una red de informa­
ción bibliográfica que coadyuve al control bibliográfico de la región. 

La Biblioteca Académica deberá crear nuevos servicios que sirvan a 
los propósitos de facilitar el uso de las tecnologías de información y 
telecomunicaciones,- para establecer medios de comunicación entre pro­
fesores, investigadores y alumnos de distintas Instituciones de 
Educación Superior de Latinoamériea, como un primer paso para acer­
car equipos y tecnologías a todos los miembros de las comunidades 
académicas. 

74 



En conclusión 

Crear y desarrollar sistemas que permitan a las Bibliotecas Académicas 
Latinoamericanas el formar documentos digitales a partir del 
aprovechamiento de la información bibliográfica de que disponen y de 
los documentos digitales de los miembros de las comunidades académi­
cas donde se encuentran, que sirvan como medios para iniciar la forma­
ción de colecciones de documentos digitales de interés para la región. 

Desarrollo de especialistas 

El conocimiento y uso de las tecnologías de información y de teleco­
municaciones, requiere del diseño y creación de modelos educativos en 
los cuales los conocimientos acerca de estas tecnologías se encuentren 
relacionados con el cuerpo de conocimientos relativos al diseño, y la 
administración y operación de servicios bibliotecarios y de información 
documental. Estos modelos permitirían derivar estrategias de enseñanza 
aprendizaje y alternativas de solución al problema de cómo se perciben 
a sí mismos los profesionales de los servicios bibliotecarios y de infor­
mación en América Latina. En términos simples podríamos considerar 
que es necesario desterrar la idea de profesionales encargados de 
adquirir, catalogar y administrar colecciones documentales ; es decir, 
almacenar y recuperar información. Desterrarla para caminar en el sen­
tido de lograr profesionales preocupados y ocupados en ayudar a los 
miembros de una comunidad a lidiar con la identificación de sus necesi­
dades de información y a encontrar los medios para satisfacerlas en un 
mundo en donde la redundancia informativa apabulla al individuo. 

El desarrollo de servicios bibliotecarios y de información documental 
funcionales, requiere de un profesional capaz de identificar y conceptua­
lizar las necesidades de información de una comunidad y capaz también 
de diseñar, crear y operar sistemas de servicios bibliotecarios y de infor­
mación a un costo beneficio adecuado y en tiempos razonables. Sistemas 
y servicios que les permitan a los individuos hacer un uso efectivo de la 
información y que les ayuden a comprender la naturaleza de la redun­
dancia informativa, y a conocer los medios para acceder y disponer de 
colecciones documentales sistematizadas, así comQ a disponer de docu­
mentos específicos. 
La formación de recursos humanos para diseñar y operar servicios 

bibliotecarios y de información documental en América Latina debe 
hacer a un lado la discusión de las denominaciones que se utilizan para 
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denotar al profesional de esta área, y enfocar en primer término los 
problemas relativos a la identificación de los elementos constitutivos de 
un núcleo básico de conocimientos que, dadas las características de la 
región, deben poseer los profesionales dedicados a actividades en el sec­
tor de los servicios bibliotecarios y de información. La determinación de 
este núcleo de conocimientos puede partir de una revisión profunda de las 
propuestas realizadas por el PGI, y de su confrontación con las propues­
tas de enseñanza de contenidos temáticos realizadas por diferentes espe­
cialistas. Asimismo podría construirse un catálogo de asignaturas que 
sirva como instrumento de homologación de nombres y contenidos de las 
asignaturas de tal manera que los esfuerzos de construcción de modelos 
educativos se centren en la determinación de contenidos temáticos e 
instrumentos de terminología para el manejo y homologación de los nom­
bres de las asignaturas. Esto tendría el objeto de diferenciar los problemas 
propios de la enseñanza de contenidos temáticos, de los problemas de 
administración escolar y de organización académica implícitos en las 
currícula y nombres de asignaturas . 

El análisis de las cuestiones educativas para la formación de especia­
listasen la información podría partir de los siguientes puntos: 

1) Consolidación y difusión de los criterios teórico prácticos de la 
región sobre el trabajo de información. 

2) Extensión de la formación generalista en la enseñanza de pregrado para 
lograr graduados de una sólida cultura profesional y con una clara visión 
del alcance de sus responsabilidades acorde con el puesto que les corres­
ponda, una vez egresados, en el mercado laboral de la información. 

3) Balance adecuado entre la formación humanística, matemática y 
tecnológica. 

4) Unificación de los tiempos de duración de los planes, con extensión sufi­
ciente para hacer frente de forma básica a los retos del mercado laboral. 

5) flexibilidad para enriquecer los contenidos de acuerdo con la evolu­
ción de ese mercado, sin tener que esperar largos periodos. 

6) Unificación de contenido y enfoques en los planes de la región para 
garantizar profesionales con el mismo grado de formación e informa- . 
ción, y con alternativas que. garanticen, al mismo tiempo, la ade­
cuación a las características locales. 
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7) Conformación de cursos de pos grado para lograr la especialización 
funcional/institucional más actualizada que favorezca la correspon­
dencia docencia mercado laboral. 

8) Vinculación más ágil con las entidades que representan el mercado 
laboral para la búsqueda de soluciones conjuntas encaminadas a 
lograr la correspondencia antes mencionada. 

9) Balance en los contenidos relacionados con las distintas aplica­
ciones computacionales y con otras tecnologías. 

10) Definición de un núcleo básico de conocimientos tecnológicos que 
constituirán la formación de pregrado, que sustente la especialización 
posterior y la comunicación interdisciplinaria. 

11) Acceso más amplio a las infraestructuras tecnológicas que sirvan 
de apoyo a la docencia. 

12) A partir de la formación de especialistas poseedores de una sólida cul­
tura profesional, respaldada por una clara visión teórico práctica del fenó­
meno de la información en la región y con una aproximación balancea­
da y justa de los enfoques humanísticos, matemáticos y tecnológicos de 
la profesión, se podrá concebir su especialización en el trabajo de biblio­
tecas universitarias, o de otras entidades, con base en posgrados que per­
mitan lograr la satisfacción de los requerimientos laborales particulares 
que en ellas se presenten, y siempre que se cuente con el acceso adecua­
do a las infraestructuras de apoyo que reclama esta preparación. Deberá 
mantenerse un intercambio ágil y frecuente entre educadores y 
empleadores. 

En este trabajo se mencionó que el desarrollo y crecimiento de la 
comunicación internacional y del intercambio de información son fun­
damentales para una sociedad bien informada. También se aludió al ries­
go de una nueva división en el mundo entre aquellos que tienen acceso 
a la comunicación que surja por medio de nuevos sistemas y tecnologías 
y quienes no lo tienen. Asimismo se manifestó la necesidad urgente de 
contar con herramientas y funciones que puedan vencer las presentes 
barreras en el intercambio de información entre sistemas y que les per­
mita a investigadores, docentes y estudiantes, el uso de lenguajes que les 
faciliten el acceso a diversos sistemas de información. 

Los modelos educativos para la formación de usuarios deben atender 
la necesidad de proporcionarle al usuario un panorama estructurado 
acerca de la información que está disponible, incluyendo conceptos que 
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le permitan la evaluación y la validación de las fuentes de información, 
así como la comprensión de la naturaleza y el uso de los sistemas de 
información documental. Deben cubrirse no solamente los aspectos téc­
nicos sino también los sociales y éticos. 

En este sentido es indispensable resaltar que en el caso de América 
Latina resulta imperioso contar con modelos educativos para la forma­
ción de usuarios, que atiendan la solución de problemas en forma jerar­
quizada de manera que sea factible formar usuarios en distintos niveles. 
Pero sobre todo se deben establecer programas que faciliten a los usua­
rios el transitar de sistemas tradicionales a la utilización de los sistemas 
que hacen un uso intensivo de las tecnologías de la información y las 
telecomunicaciones, con la finalidad de darle al usuario los elementos 
suficientes para comprender los beneficios, las condicionantes y las 
-limitaciones de este tipo de sistemas. 

El diseño y construcción de modelos educativos para usuarios que con­
templen todos los niveles de acceso a las fuentes de información 
disponibles, resulta particularmente importante para el desarrollo de la 
docencia a nivel superior, dado que el crecimiento del mercado de la indus­
tria editorial y de la información hacen necesario volver a formular la 
enseñanza de las formas para acceder y evaluar fuentes de información. 
De no hacer esto, docentes y estudiantes latinoamericanos quedarán 
librados a sus propias fuerzas y a las del mercado para acceder al tipo de 
conocimientos que requieren como instrumento indispensable para 
aprender a aprender. 

Libertades y dependencias tecnológicas 

Únicamente por medio del estudio de los fenómenos involucrados en la 
producción' y uso de documentos digitales, iremos creando cauces para 

, \ 

generar una coherencia entre la utilización de las tecnologías de la infor-
mación para la organización, manejo, difusión, transmisión, transferen­
cia y comunicación del conocimiento y la información y, los principios 
y valores acerca del control, preservación, organización y difusión de 
colecciones de documentos digitales. 

Las tecnologías de la información y las telecomunicaciones crean 
nuevas libertades y nuevas dependencias, pero poco conocemos acerca 
de las consecuencias que arrastrarán consigo. La conciencia global que 
generan no necesariamente conlleva elementos positivos, aparte de los 
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problemas relativos · a la soberanía nacional, existe la amenaza del 
debilitamiento de las identidades culturales y la consecuente uniformi­
dad de contenidos de los servicios de información en todo el mundo, por 
ello resulta apremiante que las Instituciones de Educación Superior de 
América Latina participen activamente en la conformación de estrate­
gias de sistemas y servicios que fomenten, desarrollen y permitan la 
presencia de conocimientos e información locales. 

A primera vista las tecnologías de la información y las telecomunica­
ciones evidentemente propician nuevas ljbertades en el manejo de servi­
ciosde información, pero las dependencias no son tan evjdentes, gene­
ralmente se h~cen patentes cuando su utilización genera alguna crisis, 
entonces se hace palpable la dependencia de algún producto o servicio, o 
la ausencia de conocimientos para resolver determinados problemas. Es 
por ello que las Instituciones de Educación Superior en América Latina 
deben . establecer espacios que favorezcan la formación de recursos 
humanos capaces de diseñar y desarrqllar sistemas basados en estas tec­
nologíasy evitar convertimos simplemente en usuarios de las mismas . 
. Organismos intern(!cionales como la . UNESCO, así CQmo las 

Universidades Públicas, pueden jugar un papel determinante en cuanto a 
favorecer la formación de recursos humanos con conocimientos para· el 
di~eño tecnológico, por medio de acciones encaminadas a liberar al 
dominio público tecnología que facilite. a profesores y alumnos contar 
con · instrumentos para perfeccionar su capacidad de diseño de docu­
mentos digitales. Al respecto existen antecedentes como es el caso de 
Microisis , sistema que permitió a muchas personas iniciarse en el dise­
ño de sistemas bibliográficos automatizados, y cuya influencia en la 
formación de recursos humanos no . ha sido suficientemente valorada, 
~n el m~smo sentido podríamos mencionar el. uso y adaptación de 
Linux, para la operación de servidores para conectarse a redes como 
Internet. En este sentido la liberación al dominio público de tecnología 
para el diseño en el campo. del hipertexto, los multimedia y las bases de 
datos textuales paraJa elaboración y publicación el~ctrónica de material 
didáctico ayudará al conocimiento y uso de estas nuevas tecl)ologías, ya 
que necesariamente producirían efectos en cascada. 

Es imprescindible el fomentar el crecimiento de todoli los agentes 
que intervienen para hacer funcionales los sistemas de información 
para la docencia y la investigación, porque de poco serviría el lograr 
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la formación de autores de documentos digitales, sin atender a la for­
mación de editores orientados a la publicación electrónica. Asimismo, 
indudablemente se necesitan sistemas de información bibliográfica 
sobre la producción documental latinoamericana, para saber lo que 
existe, pero al unísono es ineludible fomentar esquemas y modelos de 
comercialización que faciliten la disponibilidad y adquisición de los 
documentos por medio de la presencia de libreros y distribuidores, y 
generando condiciones favorables al desarrollo de sitios electrónicos de 
publicación vía el uso del módem . En este sentido serían útiles progra­
mas de inversión de alto riesgo, para inducir a los estudiantes de diver­
sas disciplinas a la formación de micro empresas rentables que hicieran 
un uso intensivo de las tecnologías de la información y las telecomuni­
caciones para concurrir a la creación y desarrollo de mercados locales y 
regionales de información. 

De cualquier forma si las analogías históricas tienen algún valor, y nos 
remitimos a la evolución de la imprenta, podemos percatamos de que el 
avance de la cultura impresa se sustenó no sólo en el uso y perfec­
cionamiento de tecnologías y equipos, sino fundamentalmente en el 
entorno educativo que hizo posible la escritura de libros y el fomento de 
la lectura como medio de comunicación humana. Por eso ahora que nos 
encontramos en el umbral del cambio tecnológico digital, es imprescin­
dible que las Instituciones de Educación Superior en América Latina 
presten una especial atención a la creación de entornos educativos que 
permitan a las sociedades latinoamericanas beneficiarse de las tec­
nologías de la información y las telecomunicaciones que las grandes 
corporaciones se están encargando de convertir en comercialmente 
viables. De otra manera, Latinoamérica seguirá en su papel de usuario 
pasivo, reduciéndose a contabilizar el número de personas que el mer­
cado internacional de la información necesariamente habrá de marginar 
por razones de rentabilidad. 
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